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HaMcmos ciara y con buena fe —

mé.& resolverse la cuestión previa ?
^ poM* Amares Sahaw^it -.^-"^^■^^-^^^^^

H
ABLEMOS claro. Ree^-

pituIrmoB, ¿No ha llega-

tío e! momento ríe con-

fesarre en la plaza pú-

blica? Somos republica-

nos, como lr> es nuestro Par-

tido. Dcfenfiemos la forma de

Gobierno reiiiiblicana, esen-

cial para dar solución a pro-

blemas típicamente cípaño

les, el del regionalismo, entre

otros. No creemos en la legi-

timidad de las instituciones re-

publicanas, por lo mismo que

se ha puesto de manifiesto su

inoperancia, su falta de arrai-

go, dentro y fuera de España.

NI es posible defender la isgi-

llmidad de unas Cortes elegi-

das en febrero rio 1036 y de un

Gobierno que ni siquiera re-

presenta a esas Cortes. La pro-

pia Presidencia de la Repú-

blica carece de fuerza moral

para seguir desempeñando

una misión para la cual quien

figura en tal alio sitial es el

¡primer convencido de que do

tràs de su bandera no se agru-

pa casi nadie, ni casi nadis

quiera alinearse en sus filas.

La República puede y debe

triunfar en España; pero sera,

como l3 fué en 1931, con otros

republicanos diferentes de los

«históricos». Entonces fueron

Alcalá Zamora, Maura, Aza-

ña, hombres que no habian si-

do nunca republicanos. Igual

habrá de suceder ahora. Es

decir, ahora, por desgracia,

íio, Habrá de suceder cuando

España esté madura para la

nueva prueba. Los hombrea

del republicanismo clásica,

■continuación, unos, del le-

rrouxismo, otros de la dema

gogia anticlerical, que terminan

casi siempre casándose por la

Iglesia, carecen de prestigio,

de atracción sobre la nueva

genertciô'î española del Inte-

rior, o se ha desacreditado an

te la emigración.

Somos Republicanos de una

República por venir, por crear

en nuestro pafs. No somos mo-

nárquicos. No hemos sido mo-

nárquicos, como algunos Isgi-

timistas de hoy, de quienes va-

ticinamos que mañana, si hay

Monarquía en España, la ser-

virán, se servirán de ella pa-

ra medrar, como a medrar vir

nieron a la República, ya im-

plantada, a'jandonan'í» el

campo alfonsino en el que ha-

blan militado.

La Monarquía no puede ve-

mir a España por un acto du

fuerza militar, si no cuenta

con el apoyo del ¡jucbio. Con

el pueblo — bien lo saben los

monárquicos — no cuentan en

España. Los militares son ne-

cesarios para derribar a Fran-

co; pero los militares temen

este momento, por si pusiera

en riesgo algunos privilegios

que el franquismo les ha otor-

gado. Y los militarss monár-

c<uicos querrían librar a Espa-

ña de Franco, pero tomen, a

8u vez, comprcmetarso sin efi-

cacia. ¿Dónde está ¡a fuerza

popular para secundar a esos

militares? Esa masa es anar-

t(uista, comunista, socialista

y republicana, l a opinión me-

ramente monárquica es sin

duda la más reducida, la que

abarca menor volumen. Pero

existe, aumenta, por odio al

falangismo y al frantiuismo,

por e! deseo de librarse de tan

terrible plaga, sea como sea.

La Iglesia se cíjmprometió

ayudando a Franco, durante

!a rebelión. El Vaticano es po-

sible que nunca íiaya aproba-

do esas cxtralimitaciones del

alto clero español, pero es lo

cierto que nunca las ha desca-

lificado. Parece que hoy la

Iglesia española busca delimi-

tar bien las distancias entre

tila y el régimen. Sin duda, la

, Iglesia querría una Monar-

nula, no muy liberal, muy po-

co constitucional, pero una

Monarquía, que le librara de

la pesadilla del falangismo,

que diera una salida al tortuo-

' 60 problema español. En la

Iglesia hay en la actualidad

fuerzas considerables que son

antifranquistas. ¿Las vamos a

repudiar' ¿Son incompatibles

con un bloque que tenga por

misión acelerar la calda del

dictador, dejando a España

en libertad de escoger el régi

men político de su preferen-

cia?

Entre la gran burguesía, el

gran capitalismo, la indusiria

y el corpercio hay monárqui-

cos y republicanos, más de los

primerof! que de los segundos.

No hay sooialistas, ni comu-

nistaT! ni íX!arquistfs, a quie-

nes odian y 1fi,mcn, y por odiar-

les y tetrOf lcs fueron partida-

rios de Franco Hoy están de

vuelta. Hoy desean el cambio

de situación. Quizá lo desean

para librarse de una le<íisla-

ciôn social que nosotros as

piramos a mantener. Ningún

derecho social, ninguno, se de-

jará arrebatar el proletariado

f.Rpañol, siqiii'' ~ su origen in-

mertl.nto per lalanglsmo.

Mucho^í expl 'ores españo-

les anhelan 'V<- Franco dcf-

aparezca para dejar de abonar

a los obreros siete jornales se-

manales, por ejemplo. El régi-
men del porvenir Monar-

qui .T o República no podrá,

aunque quisiera. di?niiiiuir

ntn^una de lar, conquistas al-

Çaniadas por IOR lra.}ai;-,tlorc8

de nusstra patria. Y tan sólo i

para echar abajo algunas de

esas ventajas materiales son

enemigos de Franco y de Fa-

lange ciertos capitalistas y fi-
nancieros.

¿Aspiran los anarquistas a

implantar ahora r! Anarquis-

mo? No, ciertamente. Pues si

no aspiran, porque no pueden,

a implantar inmediatamente el

Anarquismo, es lógico que mu-

chos anarquistas subordinen

todo a conseguir, como cues-

tión previa, la caída de Fran-

co. Con otro régimen tendrán

más libertad para defender

SU3 ideales. Si fueran lógicos

de veras, serian políticos en el

sentido puro de la palabra,

Harían claramente política, la

auya. Aunque lo nieguen, la

fuerza de los hechos les lleva

a hacer política, ya que toda

acción para librar a España 1
de Franco lo es. Aquí estaría

bien justificada la acción di-

recta; pero cuando no la utí

llzan será porque no podrán,

MO por carencia de deseos.

Defcarlamos del bloque con-

tra Franco a los comunistas.

No por anticcmunismo. Cuan-

do hubo que votar en el seno

de nuestro Partido acerca de

la colaboración ministerial con

los comunistas, yo, enemigo,

por principio, de que nuestras

organizaciones se implicaran

en un Gobierno de coalición,

acepté ei sacrificio, para vol-

ver a España; pero vofé en

favor de que entraran igual-

mente en él les comunistas;

para que llegara hasta ellos el

descrédito inevitable de toda

ar.tuación gubernamental, des-

crédito tanto mayor cuanto

que si aquel equipo había de

Ir a España a llenar los hue-

cos de las primeras dificuíta-

de?, de papeleta tan odiosa co-

mo peligrosísima yo no que-

ría librar a los comunistas.

Koy oso no es posible. Los co-

munistas están a las órdenes |

del Kominíorm. Los Gobiernos

capitalistas no aceptarían

ayudar a un Ministerio, en el

que los stalínistas pudieran sa-

botear, desde dentro, las medí

das que el Gobierno creyera

necesario adoptar. Yo no ex-

cluyo con mi voto a los co

munistas. No les tengo espe

cíal predilección para comba-

tirlos. Busco para el Socialit,-

mo español la absoluta y total

independencia, frente a lodos

los grupo.=, absolutamente to

dos. No quisiera que fuéra-

mos nunca esclavos de ningu-

no, ni siquiera aliados perma-

nentes. Tan sólo los contactos

indíEpcnsables para devolver

la libertad a España.

Pero esa es la cuestión; ide

volver la libertad a España!

Hacer caer a Franco. ¿Cómo?

Por la fuerza de la Internacio-

nal comunista, ni hablar. No

la tiene para eso. Al contrario.

Cada vez que el Comunismo

se agita, Franco se consolida.

¿Por la fuerza del Socialismo

internaeionai? No podemos.

Sontos norotros —Franco y los

suyos lo han confesado una y

mil veces- I05 que hemos im-

pedido el reconocimiento de la

España de Franco, su entra

da en la ONU, los beneficios

del Plan fvlarshall, su colabo-

ración en el Consejo de Euro-

pa, es obra principal del So

cialismo democrático. Pero no

pocíemos derribarle. Le hace-

mos la guerra que podemos; el

lo sabe, y se venga contra los

nuestros, en el Inferir. So-

mos mutuamente adversarios

implacables; pero no nos po

demos deshacer, exterminar.

La lucha, asi, continuará has-

ta el agotamiento, sin efica-

cia decisiva. De la contínui

dad, Franco serla cl ganan-

cioso.

Los republicanos, en el área

Internacional, no representan

apenas nada. Los católicos

demócratas, secundando a los

vascos católicos, hacen !o que

pueden contra Franco. Todo

es útil, pero su aportación

es infinitamente débil, al la-

do de la que el problema ne

cesita. Las fuerzas obreras
anarquistas, ínter nacionalmen-

te consideradas, carecen de

potencia combativa para in-

fluir, ni «¡quiera moralmetite,

contra Franco. La C.N.T., en

España, es fuerte. Fuera de

España, ¿dónde está la Inter-

nacional que les pucaa <acili-

tar la caid^ del lirano? No ra

tienen, por desgracia.

Todos junios, sin distincio-

nes de clase, de religión, de

política, somos el £0 por loti
del país, por lo menos, contra

Franco y Falange. Quizás es

mayor la proporción. No es-

cribo para engañar a nadie,

ni por ganar un sueldo, ni pa

ra halagar a la emigración.

Escribo para decir la verdad,

mi verdad, admitiendo otras

verdades tan generosamente

sentidas como la mía. Ese so
por 100 antifranquista, ¿no

puede unirse para derribar a

Franro? Esa es la cuestión pre-

via. No lo es hacer ahora la

Revolución social. No lo es so-

cializ^r ahora las grandes

Industrias. No lo es dar gusto

a Moscú, comhafíendo el Plan

Marshall. ¡Qué más querría cl

régimen sucesor del de Fran-

co que o'itener millones y mi-

llones de dolares americanos,

para ayudar con ellos al pue-

blo español! Todos los traba-

jadores, todns los grupos polí-

ticos y sindícales podemos y

neDemo^ unirnos para expul-

sar a Farnco del Poder.

Los rcpublicarcs, bien lo sa-

ben eilo,s,'no putctBvt 'm^iíM-'

tar la República, sin echar a

Franco, Los monárquicos pue-

den implantar la Monarquía

de acuerdo con Franco, pero

eso no lo aceptan la Unión

General ni el PSOE, No les

valdría de nada ante las Can-

cillerías, que temen una nue-

va guerra civil, si el régimen

naciente no fuera obra de una

elección libre y democrática.

Hay que ir a la unión circuns-

tancial, concreta, entre sindi-

calistas, socialistas, republica-

nos, monárquicos, militares,

burgucres, católicos, anticleri-

cales, masones e independien-

tes. Torios necesitamos la li-

bertad. Todos necesitamos de-

jar a España que respire el ai

re libre de la paz, de la tran-

quilidad, sin violencias, sin

' crtmenofs, sin^Corsejos Be gue-

rra, sin policía de Estado, sin

previa censura, sin una radio

domesticada y una prensa es-

clavizada.

La religión, dentro de la Igle-

cía. El ejército, en los cuarte-

les. El Parlamento, restauran-

do la confianza en la ley. ¿Mo

narquia? Es posible. No la ser-

viremos I03 que no tenemos

vocación ministerial. ¿Repú-

blica? Es nuestro ideal. Pero

que los pr.rtidos republicanos

aprendan en lo pasado, para

evitar errores tan graves que

pudieran comprometer de nue-

vo la exi-'jncia del régimen,

si é.ste ve jiera en las urnas.

¿Estatutos? Dentro de la Cons-

titución que España se otor-

gue, lodo podrá conseguirse.

Fuera, nada. Fuera, está el

cao3, la guerra civil, la emí-
grf.cíón.

El Socialismo no puede ser

obra de una minoría audaz.

Eso no seria Socialismo, seria

la dictadura, no de una clase,

sino de una secta, de un gru-

po, de un hombre. Yo no he

aspirado jamás a imponer

por 1^ violencia mis ideales.

No acepto ese método. Soy li-

beral, con todos los riesgos de

~ la libertad. Coñ todos. Pues

bien, dentro de estos princi-

pios, sin abdicar de ellos, de

nuevo afirmo mi fe alrededor

de los ocho puntos firmados

por la Comisión Especial del

PSOE, de acuerdo con la Con-

federación de Derechas Mo-

nárquicas. No hay otra solu

ciór». No hay otra salida. Hay

que derribar a Franco, Des-

pués, cada grupo, cada parti-

do, sera dueño de sus destinos,

con un sentido nuevo de su

propia responsabilidad, para

no poner en riesgo la libertad

reconquistada, pero antes hay

que expulsar a Franco del Po-

der. Esa 63 la cuestión previa.

Recordando hechos históricos

De Rapallo, al Pacto germano - soviéticir
 .—m.. par* André Fontain ^

Todi\s Ins II CIP S 'TI '"'*^ y sus suplentes -Ji;ilir;'iíi rnr-ibido las tar-

jólas (1 P 1 fci'i'ocai-ril, ¡)a!a poder .nsislir, rii conrliciorics regla-

nieidariíis, n la Asamblea do Delegados (|ue el PSOE en el

I'.vilio i'cunifi'i en Toulouso, los días 2"J y ?;í del corricnto .julio.

l,os dolo'sado.s y stis su|)lon(os ha lu'i 11 jociliir'o al misino tiem-

|io nna carl.n rircnlar de la Sci -rotaiia pronoial del Partido, con

¡i)s1 ruí'cionos. En cl caso ds C|UP ,ilgnno no la reciba, debe re-

clamar ron nrgncci .T. a los sorvicos de la Sccrclaría, en Paris,

)>ara repetir rl envío. Y de nuevo insistimos en la necesidad de

que todos los Departamentos r.stén al cor^riente en sus cotiza-

ciones con el Partido

^-yx E hecho, la colabora-

\ § M cion con la exlréma de-

recha alemana ha sido

una constante de la polilica so-

viética, y, }H>r consifinicnte,

del ¡nirtidd comunista alemán.

La lucha contra el Tratado

de Vcrsallcs no tuvo otro ob-

jeto. Esta lacha era ¡'rosei/ui-

da en sentido nacionalista, apo-

yada en ta derecha naciomi'

lista: i)aes, desde el comien-

do, los diri' -ntes soviéticos es-

taban rcsu^ is a atilizar a Ale-

mania contra tos países del

Oeste. Y rl tratado de amistad

ijcrmajio-rnso dn fíapallo. en

abril de 1922, era la primera

manifestación de ana posición

polilica que no había de cam-

biar.

Abríase ron él la era de ana

colaboración comunista ron

los elementos de la extrema

derecha, y Yon fícwentloin po-

día decir a lUtdeU, especialis-

ta de las cuestiones alemanas

rn rl Secretariado de la In-

ternacional comunista, su ¡a-

inoso: ■ «Yamos a hacer un

buen trozo de camino juntos. ..>

Lo hicieron, uniendo sus es-

fuerzos contra la República de,

Weimar r/ la Socialdcmocra-

cia. contra el presidente Fe-

derico Ebcrt.

y los primeros rr.lidiados

priicticos fueron aquellos que

denunció líreilscheid, este di-

rectivo socialista que Yichij

enlreqó a la Gestapo. Hreils-

cheid denunció en cl Hcichs-

laq, en 1927. la hospitalidad

concedida por la Rusia sovié-

tica a las industrias alemanas

de aviación. ¿Xo había monta-

do .Innkcr ana factoría en la

V.fí.S..'>. para armar ana -Lufl-

waffc que había de escapar a

los controlen aliados?

Y ruando las elecciones pre-

sidenciales de 192."), se mante-

nía la candidatura comuni$tm

de Thaelmann en la seqnnda

viiella. que hizo de Hindénburg

jefe del Estado, contra el can-

didato wcimariano Max, quien,

con l.'í .7<10.000 votos, venia de-

trás de Hindenbarq. rl cual

había logrado 1 4.()00.000, cuan-

do los dos millones de votos

romnnislas habrían asegurado

holgadamente ta elección del

candidato republicano.

Esta elección del viejo ma-

riscal nacionalista marcó un

desplazamiento considerable

de la situación política, pues

tenía que ser Hiudrnhurg, ele-

gido gracias a la táctica anli-

rrepublicana de los comunis-

tas, el que llamó a Hitler al

Poder.

En 1928. entretanto, comen-

zó la crisis económica .Las

elecciones de este año fueron

todavía un éxito para la Repú-

blica de M'eimar ij un fracasa

total para Hitler, quien logró

penosamente doce diputados.

Pero fué también, en Riisia, el

año del verdadero advenimien-

to de Stalin. Slalín había con-

seguido descartar a sus adver-

sarios e insudarse como due-

-lo del Kremlin. Era el co-

miczo dr. la lucha contra los

koulaks, el comienzo del plan

quinquenal, g fué en todos los

partidos comunistas la lacha

f clase conlra clasey.

En Alemania, se prelendía

combatí" sobre dos frentes:

contra ^Yein^ar o sea. contra la

democracia, g contra Pots-

dam, o sea conlra el naciona-

lismo. Pero el enemigo núme-

ro ano era la Socialdemocrn-

cia. contra la cual se empren-

dió el ataque rn todas partes

donde se le encontrara, g en

primer lagar en los Sindica-

tos. La tentativa comunista de

crear «sindicatos revoluciona-

rtosD^a fin de producir una

r.icisión en la Confederación

riel Trabajo alemana, se saldó

ron un fracaso. Los comunistas

no abandonaron por ello la la-
cha.

Los nazis, mientras lanío,

nscendían. Las elecciones de

1930 condujeron más de cien

de los sugos ni Reichstag. Et

peligro era ga manifiesto. ¿Qué

iban a hacer los comunistas?

De 19.",1 a 1932 las seccio-

nes fie S.S. se mostraron

activas. ¿Se establecería una

oposición contra ellas? Se sa-

H
ACE nn siglo qiic Carlon

Moi-x y Federico Engels

7-cdaclaron su fan¡oso

Manifiesto Comunista.

Engels explicó en 1S'.)0

]mr qué io titularon asi, y no

.Manifiesto Socialista: quisie-

jon evitar que se les conliin-

(liera, cnn <idos sectas atiofia-

das y ilanuidas a desaparecer»

que se deiiouiinabau socialis-

tas. A oso documento —proíun-

dîsiniîi criiica del capitalismo—

le atribuyen nnicbos nn inva-

liaMe A 'alor iloguiíitico, no

j.erspgnido cierlamenle ]ior sus

autores, (juienes en 1872, al

prologar nna nuc\a, edición,

dijci-on: <d.a aplicación prácti-

ca de los jirincipios, según el

mismo Manifiesío, dependería

siempre, y en todo lugar, de

determinadas circtinstancias

históricas. Por esa razón no

concedemos ninguna impo'r-

tancia excepcional a las medi-

das revolncionarins propues-

tas al final riel capitulo II. Ivs-

te ii.asaio debofía ser hoy mo-

dificado en su mayor parte.

Eos inmensos progresos reali-

zados por la gran industria

en los veintirinco años ñlti-

nios: los progresos paralelos

r^nli/ados por l.a clase obi'Ci'a

orga iii vad.a en partido; las en-

señanzas )iráeticas de la l!o-

volución de Febrero, y nniy

principalmente de la Commu-

ne, en la que por primera vez

y durante dos meses tu\'o el

)iiiilptariado en sus m.'jnos el

Poder político, hacen anticua-

do más de nn pasaje de e.sp

progr.mia... Pero el Manifies-

to es un documento histórico

y por eso no nos consideramos

con derecho a ntodificarlo.

Acneo se publique algún día

nna, nueva edición do el con

nn prerneio destinado a salvar

la, inmensa laguna que existe

enire cl año 1847 y nuestros

días».

Si aquellos \'eintic¡neo años

constiluycr'on una inntensa la-

guna fif)r las transíormacioncs

enunciadas, los ciento dos

anos que >an .ya transcurri-

dos forman un verdadero océa-

no. En nonibre do la clase

olirera se ha ejercido el Po-

der político, no dos meses y

ííolainente dentro de nna ciu-

dad, Paris, en. 1871, sino desde

1917 hasta hoy en una vasta

nación, Busia, aparte otros

países que ofrecen ensayos

más recientes y m;\s breves;

io,s progresos industriales re-

piiilnn increíbles romparado.s

c(ni los de aquella, época, y l.a

(prg.Tnización política y sindi-

cal de los trabajadoi'es, de no

haberla escindido el bolchevis-

mo, seita, a estas horas, por

su irresistible [iu|;inza, duefia

absoluta del nuindo.

;.En qué consistirían l.is mo-

dificncionps que Marx y En-

gels introducirían ahora en el

(locnmcnto que popularizó e

inmortalizó sus nombres? Des-

de luego no podría seguir sos-

teniendo que "ol obi'oio rno-

deino, rn vez de tneimar por'

>T [irogr eso de la, "Inrluí ' ,"i.n,

dpsr¡;ijdo »ià3 y inás del n 'iv.el

EL SOCIALISMO Y LA PAZ
IIL- Aciertos y errores del Manifiesto Comunista

— por- Indtalecif» JPricto —..u...,.— ^ " >

de sil propia elase». ,;Cómo ex-

plicarían la cont i'adicción, en-

tre el holg.ndo vivir del obre-

ro en los Estados Unidos, país

capitalista, y la sórdida esti'e-

cbez del trabajador en Rusia,

país comunista?

Nunca hemos pasado por la

URSS, pero sí por Norteamé-

rica, y aiitKiue creemos menos

de Ja'mitad de cuanto afirma

la propaganda burguesa con-

tra el soviet ismo, estamos se-

guros de que m derredor de

ninguna fábrica de Rusia, \e-

rtamos alineados los millaios

de antdmôviles obreros (jue he-

mos visto en torno a estableci-

mientos falii ilps de Detr-oit, de

Chicago, de Filadelfin, y es-

tamos también seguros de la

imposibilidad de (¡ue un [icón

del puerto de Odesa nos Heva-

,'^e en su coche piU 'ticular a su

propia casa, cómoda y elegan-

te, como nos llevó, para, obse-

quiarnos con espléndid.V cena,

im bracero del puerto de San

Francisco rte California.

I.o apuntado revela que

Norteamérica es país (dmper-

íectainente)' capitalista, donde,

según profecía del Manifiesto,

el progreso industiáal debe

acenfuar la miseria, y que Ru-

sta es país ((imperfectamente»

socialista, donde la colec1i\i-

zacióri debe garantizar el bien-
estar general.

iAcaso, mientras no se nni-

versaliee, le es imposible al
.•íocialismo aplicar sus doctri-

nas? Prohablernente, por ser

nn.a, de sus' Irases, casi indecli-

tinble, fl ecpiitaiivo i'p|)aito de

las rirpiezas mundiales. Sí asi

fuese, aparecerían justificados,

Hasta cierto punto, los jiropó-

sltos de Stalin de establecer

en todo el orlie sistenias igua-

les al (pie él dirige. iNIas aun

sin abrigar .«•enrejante ambi-

ción, cabi'ía justificar -que Ru-

pia acrecentara su poderí 1

militar por preeaiic)>u defen-

siva de carácter nacional. El

gato escaldado, del agua fría

huye, roz .T, viejo refrím: al

oso ruso le sobran motivos

para prevenirse ronira quie-

nes quisieron escaldarle, abra-

sarle y convertirle en cenizas

jiara anular su nueva vida so-

cial. Reencrdose cómo las po-

tencias eapilallstas se le fue-

r-on encima en 1 til 8 para nni-

ipiilnrle. Eos miidios recelos

rntr'p naciones que capitanean

el comunismo y el capitalis-

ino constituyen el actual pe-

ligro (íe i.in choque capaz de

destruir a la humanidad cu-

tera.

Por encím.a del guirigay

nionelaiio inlí>rn,iic¡on;|l, r'ii el

(]iie cari ninlie ÍÍO entieiide,

acíiia de implantarse un me-.

(o(!o muy sencillo para conta-

bilizar la i'etribución del tra-

bajo: ciióní .'i use los minutos n

horas fie labor que se necesi-

tan ¡rara comprar mi kilogra-

jno (le pan o tie carne, nn litro

do leche, un vestido, un par

de zapatos, un refrigerador,

mi apnr'alo de radio... y, me-

diante tan ine(iui\oco procedi-

miento, sabemos que el ope-

rio norteamerieaní), al ampa-

ro de excepcionalisimo luo-

greso industrial, vive infinita-

mente mejor que su colega ru-

so. Consiguientemente, el va-

ticinio marxista, do rpio el

obrero modcr'uo dcscendeiia

de nivel a medida, que pro-

gresara la industria, lo ha

desnionlido la realiriad. He

ahí, pues, nn postulado inser-

vible, pero inservible a causa

de haberse seguido un consejo

del mismo ^tarx... la unión
obrera.

En panorama mucho m?is

■reducido, • sin, ^■astedad mun-

dial, el de l'^spaña, ( ue nos

es familiar, hemos sido testi-

gos oculares de idéntica de-

mostración. El metalíjrgíco de

Vizcaya, provincia muy indus-

trializada, ha venido viviendo

infinitamente mejor que el

campesino do Castilla, Extre-

madura y Andiiliicia, regiones

agrícolas atrasadísimas, y no

porque los empresarios vizcaí-

nos ganen cii generosidad a

los terratenientes castellanos,

fixtremcños y andaluces, sino

porque cl pi'ogreso permitió

cu Vizcaya mayores ganan-

cias y poj'qiie los proletarios

^•iz(•aínos, uniéndose, supieron

arrancai' parle de ellas a los
patrorroR.

En aquella provincia vasca,

dorrde nosotros nos hemos for-

marlo, \irnos nacer y medrar a

nna l'urguesia (p)e se apode-

ró de montes jiertenecíeirtes a

la comunidad para enriquecer-

se \endiendo el hieri'o ence-

rrado en siis entrañas. Ea ca-

lidad nunca, le inspiró rasgos

huma nitai'ios. Hace poco niíis

(b; medio .siglu, los hombres

seguían \aliendo allí bastan-

te menos que las bestias. Si

nn barreno, estallando a des-

tiempo por ci-irninal desidia,

despedazaba a varios mineros,

ello no revestía tanto daño co-

mo si mataba a un caballo.

Pai'a sustituir a éste, había de

coiii|)rarse (itm en la feria;

par;i, ropiiiplazar a los lioin-

iii'es, cii.\a miier'le no oi'a cau-

sa de indemnización alguna,

se elegía gratuitamente entre

mozos venidos ansiosos de

otras tierras en ¡iiisca, de sala-

rios que los mitigaran el liam-

bro. Y por ios camiiurs. rxlii-

biendo muñones no cicatri-

zados aijii, ))ululaban hom-

bres a quienes la dinamita,

quebradora de rocas. Ies ha-

bía arrancado piernas y bra-

zos, hombres mutilados (¡ue,

faltos de todo subsidio, no

tenían otro roi-uixi (¡nc 1 1,
mendicidad.

Mujeres esqueléticas, hara-

pientas y descalzas, remolc.i-

hati ría ahajo, a la sirga, ga-

barras llenas de mineral de

hierro, tirando en fila desde la

orilla, jadeantes ¡ior el pcnri-

so esfuerzo, de larga maro-

ma. Eran más baratas que tas.

muías. A éstas había qne dar-

les pienso diariaiiienic, traba-

jasen o no, y a las sirgado-

ras s(» les pagaba cada viaje

ron linas monedas de cobre ca-

si insuficientes para costear

los mendrugos do pan y las co-

LA nADIO FnANCESA HA DADO LA NOTICIA DE HA-

tiinSE CELEBRADO EN OCAÑA UN CONSEJO DE GUE-

RRA PARA CONDENAR A ONCE SOCIALISTAS Y UGE-

TISTAS ESPAÑOLES, ACUSADOS DE HABER RCORCA-

NIZADO EN EL INTERIOR NUESTRAS ORGANIZACIO-

NES, SIN DUDA, SE TRATA DE LA RELACION DE EN-

CARTADOS PUBLICADA EN NUESTRO NUMERO DEL

12 DE MAYO PASADO, DONDE YA ANUNCIABAMOS LA

INMEDIATA t;ELEBRACION DE ESTE CONSEJO DE

GUERRA, SEGUN LA RADIO, LAS CONHENAS VARIAN

DESDE CINCO A VEINTE AÑOS. FRANCO Y SUS COLA

BORADORES PUEDEN ESTAR SATISFECHOS, EN TAN-

TO QUE EN PRESIDIO GIMEN TANTOS SERES INO-

CENTES

pas de aguardiente que cons-

tituían su alimento. Si las ínu-

las exigían cuadras, las mujo-

re.s esclavas, peor que escla-

vas, no necesitaban albergue,

pues .solían dormir a la intem-

perie en los muelles. Cuando

sus fuerzas se agotaban v la

tisis concluía con su vida,

•otras, tan miserables como

ellas, acudían a pedir sus
puestos.

A base ríe aquella explota-

ción terriblemente inhuma-

na siir-gíaii grandes fortunas'

personales; el trabajo no p;i,-

gado permitía construir altos

hornos, armar barcos mercan-

tes, instalar multitud de indiis-

tri .as, prestar con intore.ses

usurarios el dinero sobrante.

Aquel microcosmos capitalista

descubría tan a las claras eí

inicuo reparto de riquezas,

aennmlando en pocas manos

el producto de lo qne. por per-

tenecer a In fierra, debería ser

de todos, que no se necesitaba

loor la ((Filosofía de la Mise-

ria», de Proudhon, ni la Ml-

s'oría, de la Filosofía» de Marx,

ni estudiar a los economistas,

nl descifrar fórmulas alsr"-

bráicas, para, reconocer la ti'e-

menda injusticia, si había iii-

leügencia, y para indignarse

contra ella, si había corazón.

ÍLa, injusticia, aparecía iialen-

te en el conti'aste entre las dos

márgenes del rio Norvión: en

la derecha alzábanse palaci(rs

suntuosos de los explotadores,

y en la iz(|u ¡erda, sucios ba-

rracones, inferiores a pocil-

gas, que servían de morada a

los explotados.

Pero éstos se unieron, si-

giiiendo consejos de Carlos

Marx, y unidos comenzaron

a luchar coiitr.n, tan bárbara

explotación. Para contener su

fifhn redentor, la. fnerj'.a pú-

blica abría fuego contra ello,^,

las autoridades los encarcela-

ban y el clero, celoso custodio

del capitalismo, los denostaba

desde el pulpito. En fin, todos

los poderes de la sociedad pro-

cedían implacablemente con-

tra el proletariado, confanne

tenía predicho (darlos Marx.

Pese a todo, la unión preco-

nizada on el Manifiesto Comu-

nista, acalló p <ir' triunfar en

^'izcaya, rompiendo emaiicipa-

doramenlo diira .s cadenrt.i de

esclavitud y comenzó a triun-

far en España, donde, iner-

ee(i irrineipalmenle a dicha

un¡(^n y haciéndose riío pací-

fícanienffi de los dereclios po-

líticos, fué derr¡l)a(hi. la Mo-

narquía, inslaurad.a, bi. Reni'i-

blica, y volada.' niia, Conslilu-

ciciri que pei'mitía, socializaeio-

-Jies fj? b-, propicdajl,, X .(j.,V -ise

trabajadora española partici-

pó en el Gobiei-no... Pero los

privilegiados, al acecho, vali-

dos del ejército, servidor su-

yo, ahogaron en sangre las

conquistas democráticas y pro-

Ict uias, cuya defensa, eu lu-

cha de ejemplar beroisino, cos-

tó más de un millón de muer-

tos. Tan colosal sacrificio bi-

ciéronlo estéril una eficaz co-

laboración de las fuerzas reac-

cionarias del mundo con los

sublevados y una deseo razo-

nadora insolidaridad del so-

cialismo internacional con los

socialistas esjiañoles, insólida-

r'ulad ya anotada al comienzo

de nuestr.'is reflexiones. En vir-

tud de ella, figura el socialis-

mo en último lugar entre las

fuerzas pacifistas organizadas

intornacionahnonte.

Si la Iglesia católica ha nip-

nester de rectificaciones paia

nicjor cuidar la esencia cris-

tiana, fundamentalmente igua-

litaria; si el comunismo deiie

también rectificar' para gM-

raiitir de modo efectivo la li-

bertad de los hombres, contra

la cual atenta cinrameiite ex-

terminando a, k)Ç discrepan-

tes, el socialismo ha do mo-

dificar «u conducta, afianzan-

do de verdad, y 1,0 con mero

\crbalismo, sus vínculos in-

te riiacionaips. Aflojándolos,

cual los afloja, pierde gran

parte de su energja y se expo-

ne a, que lo arrollo cualquier

avalancha de ■ reacción capi-

talista que llevo el rostro cu-

bierto con cl antifaz de una

cruzada por la libertad. Para

tomar el rumbo que las cir-

cunstancias exigen, no se verá

obligada a desviarse del cami-

no que Orlos Marx trazara.

Le bastará acogerse a los prin-

cipios fundamentales asenta-

dos pnr Marx y Engels que se

manifiestan inmutables y .des-

estimar, como ellos mismos

hubieran hecho, teorías seeun-

darii's, evidentemente erró-
neas.

.lacques Leclerq, disertando

en su MU .gestivo libro ((Diálogo

riel hombro y de Dios)> sobre

rómo la gente teme a la idea

]!crsonai; escribe: K P OC eso el

católico quo desee expresar

una idea personal debe tratar

de disimularla con un texto do

Santo Tomás; asi como el so-

cialista, en ciertos momentos,

debe recurrir a un texto dd

Marx o de Lenín. Para tener

autoridad no basta decir co-

sas sen.ratas, profundas, fuer-

tes, originales: es necesario

haber muerto. Mientras vivió,

Eenín tuvo (pie cubrirse con

Marx; iiria vez muerto I.enin

lo lia locado ser el manto con

ípio se cubro Stalin». En \on

vi!aiito.s do uno ,y otro ha, abier-

to el tiempo anchos agujeros,

que deberán taparse con paño

nuevo, tejido por la realidad,

para hacer efectivo el verda-

dero socialismo, ^^l democrá-

tico. Sin socialismo no puede

haber paz, y sin, itnv, no pu.í-

de liaber • socialismo, ronif'<

para, <;onc)uii-, P'''^l'"nderciuofi

!Wi¿a,tnei.ilftjp.t-Oj* i|ù

he que era ésta la optnióti 'de

Heinz Keumann. Hubo algu-

nos choques. Pero, al mismo

tiempo, los comunistas conli'

uñaban favoreciendo al nazis-

mo en el plano político. La

policía, cl ejército, nn estaban

en modo alguno ganados por el

nazismo. El Gobierno pedia

todavía obrar, disolver los gru-

pos armados fascistas. Los co-

munistas se lo impidieron;

el enemigo era el socialdemó-

érala, no el hitleriano.

Esto se vio bien en Prusia

en otoño de 1931, A iniciativa

nazi se organizó un plebiscito

por la disolución de la Dieta,

Los comunistas se adhirieron

a la iniciativa con entusias-

mo^ queriendo ante todo hacer

imposible lodo Gobierno. Cons-

tituyó un fracaso, pero frw

elecciones regulares de 24 de

abril d': 1932 formaroíi una

nieta ingobernable. «Todo de-

pende de los comunistas, qne

se oponen a toda coalición gu-

h4 rnnmeniat>í,: escribía en

quiebra de la Paz» el historia-

dor Maurice Baumont,

ANTF. el Comité ejecutivo del

Kominlern, en abrH de

1932. Mnnuiisku, el hombre de

confianza de Stalin, declara-

ba: «Con el fin de engañar a

las masas, los socialdcmócra-

tas proclaman deliberadamen-

te que el enemigo principal de

la clase ohnra es el fascismo.

Y no es verdad que el fascis-

mo de tipo hitleriano repre-

sente el enemigo principal».

Las elecciones generales de

1932 marcaron una recalada

de los nazis g ganancias co-

munistas. E Híndenburg lla-

mó a Hitler al Poder.

Enero de 1933. ¿Cuál fué la

reacción comunista? \inguna.

i.os comunistas alemanes no

estaban preparados para In-

cnar contra el nazismo. Y del

lado soviético se situó igual-

mente a la expectativa. Stalin

esperaba. ¿Qué haría Hiller?.

¿La emprendería conlra cl Es-

te o conlra el Oeste? 'Hitler,

por sn pnrte,~s^ Kdbía íantbffn

planteado su cuestión: «Vo de-

it Rusta Iranquilay, <tt}o a
Goering.

En igS't, sin embargo, la

campaña hitleriana contra la

Unión Soviética cobró ampli-

tud. Entonces Stalin sintió que

la carta alemana se le escapa-

ba de las manos. Y cambió de

juego,

#S f«< «

L\ Unión Soviética se adhi-

rió ruidosamente a la So-

ciedad de Naciones. Y en to-

doi los paíf^es los comunistas

se hicieron propagandistas del

Erente Popular. ¿Se trataba de

ana'virada soviética? No. Los

contactos se mantenían con la

Reíchswehr. fiel a la tradición

de Jiismarck y de Rapallo, y

con los iuduslriales. a los que

el mercado ruso les interesaba,

Y I93 .S fué nu punto cntmt-

nante de ¡a polilica slatinia-

nn. Stalin temía por encima

de todo un acuerdo entre Ale-

mania, de un lado, y Francia

e Inglaterra de otro. Y una

neutralidad franco-británica

hal>ria dejado a Rusia dema-

siado expuesta a las ambicio-

nes hitlerianas. Asi. desde

principios de 1939 tuvieron

lugar las primeras gestiones

en busca de una aproxima-

ción con Hitler. El pacto ger-

mano-soviético señaló su co-

ronamiento. \n constituyó si-

no una réplica del tratado de
Rapallo,

¿Qué hicitron los comunis-

tas cuando se desencadenó la

guerra? Ya se sabe ,demasia-

do, en Francia. La guerra era

imperialista. «¡Abajo la gue-

rra imperialista!» , e.'ícrihia

André Mari y en una carta in-

juriosa al «señor consejero de

Estado Lcón niunvi.

Y Molotov. el 31 de octubre

de 1939, declaraba ante el Con-

sejo Supremo: . «Es criminal

comprometerse en una tal gue-

rra, que es una querrá por la

destrucción del hitlerismo ca-

muflada cu combate por la de-
mocraciai- .

Stalin otorgaba la Orden de

Lenin a Ribbentrop y le escri-

bía el 21 de diciembre: vLa

amistad de los pueblos de Ale-

mania y de la Unión Soviéti-

ca, cimentada por la sangre,

tiene todas las razones de ser

duradera y sólida».

Y mientras en Francia una

hoja, en febrero de 1940, acon-

sejaba a los obreros «impedir,

retardar. iniiliUzar las fabrica-

ciones de guerra», en Alema-

nia los comunistas recibían la

consigna de «dejar a Hiller
Iranquitoi.

r>c suerte que, cuando Rib-

bentropp se vió con Mussolini

m Roma, cl 10 de marzo de

1240, pudo decirle: «Rusia no

ofrece ya ningún peligro pnra

el nacionalsocialismo o el fas-

cismo; pues, desde que se con-

cluyó el pacto germano-sovié-

tico, no existe rn Alemaitúi

ninguna intervención sov'éli-

ra -n /-i,- ru''st!r,ncs inlçrlores.



Casos y cosas
LA O././f. r/i picnn liquida-

ción, !i Indnvia quedan va-
rios centenares de miles de re-
fugiados alojados en campos
de concentración, viviendo de
la solii¡aridad internacional,
que en lOóO se extinguirá, si
las naciones verdaderamente
humanitarias —entre las cua-
les no eslán fínsia y sus alia-
das— i/o deciden otra cosa.
La noticia es triste para vie-
jos, inútiles, enfermos, inváli-
dos, viudas y huérfanos, la
mayoría, almacenados en Am-
írin ij Alemania; pero sin ol-
vidar los que en Francia es-
iáq pendientes de un poco de
justicia para resolver su plei-
to conlra el tirano franquista.

Ha llegado a Paris una de-
legación de tos Sindicatos
obreros de Alemania, invitada
por la C.G.T.-F.O., con cuyos
elementos discutirán acerca
de la ulilización en Francia
de la mano de obra alemana
¡I de la intervención de las
nrganizaciones germánicas en
los organismos europeos en
los cuales puede y debe estar
presente el movimiento obre-
ro. Esta reunión germano-
francesa es de buen augurio
para la nornralízación de las
relaciones entre ambos pue-
blos, ayer, enemigos, por cul-
pa del militarismo y del na-
cismo.

Otro 1S de julio pasado en
la emigración, sin que Franco
haya desaparecido. Mussolini
duró veinte años largos, pero
terminó trágicamente. El kai-
ser Guillermo //, emperador
de una Alemania temiblemen-
te poderosa, murió en una al-
dea holandesa. Alfonso XHI
dejó de existir en un hotel
de Roma. Primo de Rivera,
con más arraigo que Franco,
murió en Paris, solo y olvi-
dado, a las pocas semanas de
abandonar el Poder... ¿Cómo
terminará Franco? Eso es lo
que se preguntará a sí mismo
el dictador. Porque lo difícil
es siempre encontrar la sa-
lida.

Sigue sin resolverse la cri-
sis política belga. Los cristia-
tios desean encontrar una so-
lución nl problema real. Y

mucho es de temer que la so-
lución no sea a costa de los
socialistas, que pusieron toda
la carne en cl asador en esa
papeleta, y ahora se verán for-
zados a dar contramarcha,
por ta fuerza de los votos al-
canzado^ por las derechas. El
ejercicio de la democracia,
practicada honestamente, lle-
va aparejado situaciones su-
manente delicadas y peligro-
sas. Por fortuna, el pueblo
belga tiene suficiente madu-
rez política para salir con
bien de esta difícil prueba.

En Noruega van a verifi-
carse elecciones legislativas,
y los partidos han concertado
una tregua para no hacer pro- ,
paganda electoral fuera de la
prensa política, absteniéndose
igualmente de utilizar calum-
nias contra sus adversarios.
Se respelarém los manifiestos
V carteles de cada partido ;
habrá contradicción electoral
en los mítines, pero siempre
sin abusar del derecho y ejer-
citándole con cortesía. ¡Quién
viviera en Noruega, queridos

amigos!

Z-os comunistas chinos ofre-
cen al .Japón un frente único.
Es lo que necesitan los comu-
nistas, naturalmente : domi-
nar en cl Japón, y hacer, en-
tonces, cl frente único... con-
tra los Estados Unidos. El
sueño de Stalin.

Mr. Sni/dcr, Ministro de Ha-
cienda de los Estados Unidos,
ha venido a Europa a estu-
diar con sus colegas el pro-
blema de los cambios y la pe-
nuria que los Gobiernos sien-
ten de dólares, especialmente
Inglaterra. Con este motivo,
Stafford Crípps ha pronun-
ciado un buen discurso ante
los Comunes, defendiendo la
gestión financiera y comer-
cial del laborismo, que no se
deja engatusar por los capita-
listas norteamericanos, aun-
que, por desgracia, los nece-
sita y ha de ¡lartar con ellos.

La Corte Suprema, en Fran-
cia, ha ratificado la condena
de muerte impuesta en' Mada-
gascar a varios diputados por
aquella isla, nacionalistas. Los
socialistas S. F. L O., y León
Blum desde « Le Populaire > ,
han defendido las prerroga-
tivas parlamentarias, en con-
flicto con la decisión de los
Tribunales franceses. Pero
Francia es un pueblo de esen-
cias democráticas, con un
presidente del Parlamento, co-
mo Herriot. y un Presidente
de la República, como .\uriol,
garantía ambos de respeto a
la ley, a la independencia de
poderes g a los derechos de
la persona humana.

F. d« H.

INTERNACIONAL JUVENIL

EN TOULOUSE
(Viene di U patín» 4)

Se aprobó una propuesta d»

la delegación española, pi-

diendo a los Partidos .Socin-

listas democráticos multipli-

quen sus trabajos y esfuer-

zos' para la rápida constitu-

ción de la Internacional Socia-

lista.

Kl Partido Socialista Obrero

Español y la IJjiión General

de Trabajadores de España en

el Exilio, representados por

los compañeros Rodolfo Lio-

j )l3, Manuel IMuifio y Miguel

Calzada, han testimoniado a

los delegado.<í de las Juventu-

des de os diversos países, su

solidaridad estrecha y la sim-

patía con que nuestras orga-

iilzarlonos ven cl desarrollo

Hficcndcnic del movimiento

juvenil socialísla intcrnacio-

. i.i7iT

Continúan en España los
y los Consejos de

OTRO CRIMEN DE LA GUAR-

DIA CIVIL

Bilbao, % Julio (O.P.E.) El

día 19 de Junio, techa en que

lo« franquistas celebran la

«liberaeiAn de Amurrio» una

pareja de la Guardia civil de

servioio en aquella localidad,

niat4 de dos tiroe, frente a su

caserío, a Fernando Aguirre

Urquijo, de 40 años, que ha

dejado viuda y einoo hijos. La

viotima era nacionalista vas-

co. El crimen — que ha produ-

cido gran indignación fin todo

el contorno— sucedió de la

siguiente forma: Fernando

Aguirre, hombre de conducta

irreprochable y católico devo-

to, se hallaba dicho dia dur-

miendo tranquilamente la

siesta, cuando llamó en eu ca-

serío la pareja de la Guardia

civil diciendo que iban a dete-

nerle. La sorpresa de Aguirre

fué grande y pidió explicaeio-

nes. Hubo un altercado a la

puerta del caserío, y uno de

los guardias, dándole a Agui-

rre un culatazo en la cara le

derribó al suelo. A los pocos

momentos, y sin motivo algu-

no que lo justificara, hizo dos

disparos sobre el desgraciado

Aguirre, uno de los cuales te

atravesó el corazón,

La magnitud del crimen y la

impunidad en que ha queda-

do, ha producido una fuerte

reacción popular. Señalemos,

como detalle de ésta, que el

clero de Amurrio no ha que-

rido cobrar los gastos de los

funerales que fueron dedica-

dos a la victima, Y dispuso

además que fueran de primera

clase.

DETENCIONES EN ANDA-

LUCIA. — Madrid, .". .lulio.

(A. P.). Según informaciones

fidedignas, la policía fran-

quista ha (leteiddo a unas cin-

cuentíi personas en Sevilla,

Córdoba, f .a Línea, Algeciras

y Cádiz. Se les acusa de per-

tenecer a una organización

clandestina y de haber man-

tenido rontacto con los gue-

rrilleros que operan en Anda-

lucía. Parece ser qne la poll-

t ría se ha. incautado de una

imprenta clandestina y de la

docnmentación y de la cifra

secreta que utilizaba dicha or-

ganización en .sus comunica-

clones con los "uerrilleros.

FALLECE D. AMANCIO

AN80. — Biarritz, i .lulio.

(O.P.E.V El pasado sábado

día 2 falleció en esta ciudad,

don Amaneio .Ansó, ])adre del

diputado por Guipiizcoa y F.\-

ministro don Mariano. Al en-

íierro acudieron, ehtre otros,

el Consejero del Gobierno

Vasco señor Leizaola, los ili-

rectivos .del P.N.V. señores

Zarrabeítia y Bereciartua, los

De todo un poco
PES.\MES POB I.A :\H'KRTr I)E

FERXWnO DK i.o.s nios

Ds la5 SsrnionM del PSOE y UGT
dií L« Roohelle, acuerdo di asamblea '
con.lunta del S ;de Julio, por el, presí-
deme. L. González, y el secretario. C.

Martínez.

FALLEf-E EL .\L( AI-I>E
SOCIALISTA I)E ZI RICH

El lunes, día 4, falleció, n tos ¡>S
afioa de «dad. el compañero Lüchin-
ger, presidente del Consejo municipal
de Zurich, la ciudad má.i importante

de Suiza. Hombre de 1 H carrera <St
Dcrecrto. fué mi^y sctivo <ie3<!t «us
aflos Jóvenes, en los que ejerció un.i
Jefatura de divi.tión de la Fondation
Pro Juventute. Lueuo desempeñó fun-

-clones de magistrado en el tribunal
del distrito, de Juez cantonal y de
presidente de una Comisión penal del
departamento de Economía pública.
Era co-fundador y presidente durante
largos años del Ó.S.E.O. (organiza-
ción suiza de ayuda obrera), institu-
ción para la que las refugiadas es-
pañoles tenemos muy merecidos mo-
tivos de gratitud. Entró en la auton
dad ejecutiva de la ciudad de Zurich
en 1944. V actualmente desempeñaba
la Alcaldía, reemplazando ai compa
ñero Ernest Nobs. consejero nacional
ds Finsnzas y presidente d» la Oon-
federación helvética (presiijtente de 1*

República). ,

EL C.I.O. F.f LA AMERICA

LATIVA

Está realizado v¡a.ie por diversas

regiones de la América latina una d«
legación de la central sindical norte-
americana CIO (Congress Indu3tri:v
Organization). integrada por Martin
Kyne y Ernets Schwarz, Su plan de
visita comprende Méjico. Guatemala,
Panamá. Haiii. Colombia. Ecuador,
Perú, Chile. Brasil. Argentina. Uru-
guay. Puerto Rico y Cuba, con la mi-
sión de entrevistarse con los elemen-
tos directivos de las organisiaciones

sindicales a los fines de discutir un
proyecto de Plan económico que f*l
OTO ha elaborado para los palees del
continente situados al sur de Río
Grande .y al mismo tiempo conocer I
sobre el terreno las condiciones de
vida de los trabajadores, vigencia de |
los derechos básicos humanos, liber-
tad de organización, etc.. con vistas a
establecer una cooperación prictlc»
en la lucha de los trabajadores latino-
americanos por una vida mejor.

rOM EREXCIA NACIONAL HE

.SOCIALISTA.S ELECTOS

En la ciudad de Roubalx se ha reu-
nido en Conferencia nacional los dlac
1 al 3 de Julio la Federación frante-

aa de so-ialistas electos (admmtítr.i-
ción municipal y cantonal). Se estu-
diaron diver.tas mociones relativas a

prpbletnas muriicioales. a las. actlvi-
dsde« y pos birdid.'; de iniciativa d«

los Consejos generales departamenta-
les, a cuestiones presupuestarias, etc.
En la renovación de cargos de 1* Pe-
deración, fué elegido presidente De-
nis Cordonnier, diputado del denarla-
niMito del Nord y presidente de la
Comición del Interior de la Asam-
blea Nacional francesa; para secreta-
rlo fui reelegido Roger Marzank, y
Thll. alcalde de Montrouge. conllnu»-
r» las funciones de tesorero,

i HE PESEA CONOCER
! EL PARADERO. . .

De la madre de Juan Pablo. Le da-

rá nollciaa de su hila Eduardo Garba-
Jale» PalaclM (reci'.ntemenle llegado
de E.-paña). domtóloado e-n 43, ChriA-
tonhe Therlvrler, Ocmmentry lAlliír).

D.» Mariano Canales Tries, pura
darle a conocer un asunto de suma

importancia. Avisar a Miguel Viso, 3
rue Henri Martin, (chez Cavero), Agen

<Ix)t et Garonne).
De Hilarlo Toledo, aue pertenecía a

la Agrupación de Madrid. Noticia» a
J-izaro Albars, Immeuble Lombardl.
Arudv (B.P ).

De Jacinto Torrl.lo.'». Eiistaauio
Mor»no y Lorenzo Parra, origina-
rlo.'» de Tnrrl.lo.« (Toledoi Pre-
ïiint.» nor eIlo,s Agust.In Csi-o. fl,J '""^'['i'"videncf, MonIrelUer (Hé-

dipnlados señores Jáuregui,

Amôs Salvador y Cionzález

Peña y los señores García La-

rraclie, ,]uan A. de Careaga,

Carlos Montílla, Luis N ilallon-

ga y el P, Mariatiísla Negriii,

hermano del doctor Negiín. »

CONSEJO DE GUERRA. —

Barcelone, 2 Julio. (O.P.E.).

Se señala como inmiiieute ia

celebración en esta capital,

del Consejo de Guerra contra

José López, afiliado a la C.

N.T., pura quien el fiscal pide

Ja pena de nmerte.

En Marzo último, en oca-

sióu en (jiie varios de dicliii

organización se encoiitrabau

reunidos en nna casa de >los-j

pitalet de Llobregat, el edlñ-i

ció fué sitiado por fuerzas de;

la Policía Armada, Guardia

Civil y agentes de la Policía

guliernativa. En el tiroteo en-

lalilado al at:icar atpiélla.s,

resultó muerto el Coinisaiio

de Policía Antonio Snàrez y

tres gu.irdías heridos.

De los atacados unos esca-

paron, la mayor parle fueron

detenidos y Joué f.ópcz tuvo

que ser liospilalizado a con-

secuencia de las heridas reci-

bidas. H,a estado en el Hospi-

tal Clínico hasta el II de Ju-

nio, custodiado por giiardias

de vista. Trasladado en dicha

fecha a la Cárcel Modelo .se

le lia comunicado la inme-

diíila ccleliraeión del Consejo

asesinatos
Guerra
de Guerra, en el que se pide

contra él ta pena de muerte

«por conspiración contra la

foiiiia de Esludo instituida y

por atentado conlia los agen-

tes de hi. Autoridad». Se le

ha. negado el derecho de nom-

brar abogado do «u elección.

El .Auditor de (liierra le, ha

designado uno d(! oficio, lo

que etpiivale a upa condena-,

rión Segura y 'refleja la in-^

tención franquista de proce-

der a sn inmediata ejecución,

teniendo en cuenta la rn|u-

dez —esperando solo a que

López se restableciera de las

heridas— cotí que se ha lle-

vado a cabo la íimtnicción r;el'

proceso.

ALGODON NORTEAMERI-

CANO. — Madrid, 1 Julio (O,

I'.K,). l.a Prensa do hoy piJ

blíca la siguiente referencia/

«El Con.sorcío de liidnstrií<'-

les .Algodoneros firmó el j lle-

ves un acuerdo con nn grupo^

de exportadores nortcamerica-i

nos ,por el mal éstos envin-

rán a España fiO.OtlO balas de

.'(Igodón en remesas mensua-

les di 10.000. La operación

fué re .Tlízada jior nn grupo

de banqueros españoles y la

ppistionó don Andrés Moreno

durante su reciente visita a

los E.sindos Unidos Por par-

te de los industriales espa-

ñóles firmó so consejero don

José María Mílacoro. »

La venta de los 500 motores de aviación
de Polonia a España

LOS 500 MOTORES DE AVIA-

CION DE POLONIA

Como suele acontecer en to-

dos los países pri\adi;« do li-

bertad, eii 1vs|iaña nadie se ha-

lda enterado de que l'"raiico es-

tuvo en tratos con Polonia pa-

ra adquirir ¡jOO molores de

aviación. Fué Mac Neil, en la

ONir, ante una acusación in

justa de Polonia, tpiíen tiró de.

la inaiitii. El día 2 del corrien-

te Se ha finlilicado en la pren-

sa franquista la primera ver-

sión de este asunto, medianía

nna crónica del eorre.H |)oiisal

do la Agencia EFE en Wá.s

hington, de la que tomamos

lo siguiente:

'«.Ahora los datoe del negocio

están eomj)letos. Fué Polonia

lirecísamente, la vociferante

Polonia, quien, en tin momen-

to dado intentó vender a KA-

paña quinientos motores "Ht^-

inkebi do aviación. Las cosas]

ocurrieron así: .Antefi de la'

guerra Alemania habla promo-i

tido suministrar a España qui-

nientos aviones. La promesa

fué cumplida, pero cuando los

aparatos llegaron a España,

aparecieron sin motoreí!. Es-

tos datos de la picaresca del

comei;'io intcrnacionnl, 110 pa-

,s'an nunca inadvertidos a los

comiinistaa .seán rnso«, yu-

goeslavos, rumanos o polacos.

lo contrario, como cuando in-

tentaron la versión ile que

.Antujiiez halda superado a los

alemanes en fabricar bombas

ntómicas. Nunca se les e.scapó

tpie España podría desear qui-

nientos motoi'es para comple-

lar sus aviones. De esta lor-

nia, nn dia surgió un ofrecl-

niiealo a España' desde Esto-

colino. Allí había quien tenía

(piinienlos motores diepueslos

a cambiarlos por naranjas y

otros productos. Lo.s motores

los había retiiiisado Polonia de

las fábricas alemanas cuando

ocupó la parte orient.-il de Ale-

manía. No le servían para na-

da, fifu-ipie la s\'iac ¡ón [lolaca

está «slnndardizada» con la

aviación rusa, y pensó qne

podría fincarles en intercam-

bio un buen precio. El negocio

se hubiera hecho si los fierros

pudieran ponerse alguna ve/,

dfe MCiierdo. Los comisario.^ dêS

aliaslecimienlos polacos (pie-|

rían naranjas iiara^u piietilo.j

No había contado con que las]

naranias que España pondría^

en Esiocolmo podrán también

quererlas los rusos. No IiuDo

acuerdo y la policía sovíéticaí

requisó el barco donde ibaiii

loe motores, deshaciéndose en»

toncos el trato.

Hoy el dictador de la ecO;

n(inita polaca. Mine, está ca^

Lo sabían perfectamente lodo, | mino de nn campo de t:oncen-

Hunque sean capaces de decir tración do Sibería o Turques-

A LOS "DIEZ ANOS DE PAZ

El régimen de Franco en su salsa dictatorial

E
i^ r, periodista suizó del

j "National Zeítung», de

líasilea, on el articulo

■lonco do la seíie publica-

da, pronuncia esto: .Aun

que la España de Franco cnen

ta tras de si sus «diez año« de

paz", se halla atascada hoy en

nna crisis económica que, de

no prestarle ayuda ■el extran-

jero, podrá alcanzar pronto

Id"» proporciones de una catáfi-

trofe. Como bolón do niuestrf»

de tal estado de descomposi-

ción apunta que las letras pri.

testadas importaron 18 millo-

nes en 1!)40: mas, en 19ííí, fin

ron ya nada menos que por

.136 millones de pesetas. .Ade-

más, el comercio exterior acu-

sa nn déficit cercano a ln.i

mil doscientos millones de ^KI-

Itecoge los datos financieros

jiulilicndos por el Hanco Ur-

quijo de .Madrid acerca de la

ingonlí; suma qn«" lia menes-

ter si régimen de l^ranco p.ira

levantar cabeza aptes de que

se hunda del todo en el caos

y sjst''ma do corrupción ad-

iriitiistrQtivo, económico y fi-

nanciero. En los tres años in-

mediatos necesitaría 777 mi-

llones do dól.^ires para atender

con preferencia la ;igrícultn-

ra, la industria y los ferroca-

rriles; , otros 4.'!0 rnillonefi de

dólares ¡lara la importación

de comestibles; y 2(10 millones

de dólares para diversos artí-

culos de consumo. Así se expli-

ca que viiVii el Caudillo espa-

ñol arrastrando sn «orgullo

nacional», ¡lordioseándo em-

préstitos de puerta en pueita,

y que ese cacareado «orgullo

hispano» tenga qiio recibir

desdenes, imposiciones y com-

proniota más afín riiinosB-

mente la economía y el bien-

estar de toda España con'

unas deudas y unos intereses

crecidos cuya pa,t;o Í^O hará a
base del trabajo de los españo-

les.

' E.n contraste con el abando

no a, quo el dictador español

hn Itevadi» esos intereses víta-
les do la eeonomta es¡(arto|a,

Al cronista suizo trae a cuento

el empleo aiie se le d .i al Prc-

íunnesto del Estado franquis-

ta para 1049. ne los Ifi.tiOO mi-

llones de pesetas que abarca

éste, destina 7.700 millones al

ejército, a la marina, a la

aviación, a la pollebn. a las

prisiones y a la propaganda.

Mes rociiorda que en los años

últimos .se concedieron crédi-

tos extraordinarios sotire lo

pri>supnesfndo para aquellos

finos. Do tal precedente dedu-

ce qne este año cube esperar

otro tanto. Por ello calcula en

más de la mitad del Presu-

puesto d" Estado lo gastado

on Lnles particia.s onero^-.-s e
improductivas y señala al mis-

mo tiempo qué hav quien b»

estima en dos torcioa dol to-

tal presupuestado. Cual dato

revelador, rita one IR,") millo-

nes de pesetas son destinadas

por el dictador para conc-'sión

de órdenes, crnces, merlalia.s.

grntificncionse, etc. Pop vi

contrario, sólo 2? millones na-

ra la aa;riciiltiirn El «•orre 'ü-

ponsal do Prensa helvefa saca

la lógica conclusión de que p|

réçimen de Frnnco. ron tal

merienda de prebendas milita-

res, tiendo n continuar la tra-

dición de eonv'firtir Ins instl-

tncione»! militares espnfiobis

en nn instrumento de nolttira

Interior, en favor nronio, ASP-

gnrñndose la fidelidad y vn-

ísllnje mientrn .'í vívn dn cuan-

tos militares le deben agrado-

cimiento por In parle de bolín

roctWrtn.

r!>intra«ta n I* voz esf" horl\,o

do hnla.!.'o y motora personal

de I HH clnsoa militaren ( on oí

nbflndono en one so l'eno ol

sistema defensivo gonoral del

suelo español y el material bé-

lico. En apoyo de esto dieo

que oí material vislo en 0.1

apnráloso desfilo romano del

t'riniorrt do Abril en Madrid

era miserable, La.s iinicns ar-

mas modernas que dispone Es-

paña en cuantía suficiente son:

pistólas, fusiles, ametrallado-

ras y algunas otras iirnias

nuevas. El par de cañones que

payaron en el desfilu de la

Castellana iban, sí, recciéd

pintados; pero ni con la pin-

tura reciente bastaba ¡.ara

engañar: se trataba de ma-

terial alemán, italiano y ruso

de la pasada guerra civil. De
artillería pesada apenas si

tiene alguna; ta poca de que

di.spone es anticuada. Los tan-

ques son los mismos de hace

diez años. Tan sólo las bate-

rías antiaéreas de 88 mm. que

desfilaroi: ofrecen una impre-

sión de algo moderno. .Aparte

de algunos Junkers ."j;'. .Mes-

serschmltt 109 y bombarderos

Heinkel que construye España

misma —y cuya cuaiilia se

puede contar con los dedos de

una mano, prosigue el infor-

mador suizo— , la aviación es-'

pañola es de material de la

pasada guerra civil. Hoy cuen-

ta con unos 800 aparatos, ^Ic

los cuales sólo cerca de 3'M
fon utiüzables en la actuali-

dad; mas, en una guerra por

venir, no oslarían ya en con-

diciones de empleo.

En lo que se refiero a la

flota, la considera asimismo

anticuada en su mayor paite.

Consiste en .'> cruceros. 18 des-

tructores, 7 botes cañonei-os,

fi dragaminas, .submarinos y

algunas otras unidades meno-

res. Y las maniobras nuirin.'is

se ven reducidas nl mínimo

por falta de combustibles.

De los íi,000 camiones del

ejército — comprados a iosj

belgas do los restos amcrica*

nos— íinicamontc son nl;liz,i-'

bles aún cl 60 por lOCr; los:

LOS LIBROS

tlcmás han de servir como ma-

terial de repuesto, l^or el es-

tado de las carretel as españo-

las, dice que apenas si po-

drían trans))ortarse por elbis

nn ejército en camiones; in-

cluso existiendo éstos. De los

fei rucarrilos ya ha dicho que

no, j'csisteii ni las exigencia»

más perentorias de tiempos

de paz.
Por lodo ello, en los centros

amoricauos de Madrid se con-

«idera sin valor positivo lo

que tiene disponible el ejér-

cito, la aviación y la marina;

fuera de lo que representan

los 70Ü.0OO hombres que inte-

gran sus efectivos humanos.

Cual una de las fanfarrone-

rías más ostenfivas y enga-

ñosas del régimen franqiiistai

estima el corresponsal suizo

estas palabras de P'ranco, pro-

nunciadas en 1947 en una in-

terviú : « En lo que se refiere

a le,gislación social, España

se ha situado a la cabeza

de todas las naciones ». Rara-

mente se acierta organizar

mejor nn sistema de salarios

de hambre, comenta aqiiél

■ resumiondo el engendro sociatj

franquista, f^ohipara con Sui^

za los salarios reinantes enj

España, ("onio ejemplo da el

de un empleado o dependiente

do ,10 años, casado y con nn

hijo, con seis anualidades de

trabajo tras de si y que haya

legrado escalar las ))rimeras

categorías de sueldos con 920

pesetas al mes. Al cambio ofi-

cial para turistas, de 1 franco

suizo por ."S.St) pesetas, se tie-

ne quo aquél gana el equiva-

lente de IfiO francos. La cate-

gorí.i. superior, a los 28 años

de servicios prestados, logra

'Dos años de alianza germano soviética'
<fe /l. JRassi

LIBRO de palpitante actualidad,

aunque se refiere a hechos ocu-

rridos hace una década, por la luí
que arroja sobre el aliado soJ>revivlen-

te. cuva pctuación y amenazas están

ensombreciendo al mundo, dificultan-

do el re.stablecimiento de la paji v

alargando la reconstrucción de las
ruinas que produjo la euerri: eue-

rra que. la gente lo olvida fácilmen-
te, nunca se hubiera producido sin

la allanM que este libro comenta. Y

la nueva Internacional Obrera,
resulta absurda la propüsanda v »1

ruido oue e«tàn hacendó alrededor

de la pT. oropaRanda que no se sa-

be si e.'ilà dirieida a picaros o tontos,

ante la verdad, evidente entonces y
dociimentalmente demostrada hov. de

que Hitler no se hubiera atrevido a

provocar la guerra sin la ftarantia
que le dio el pacto d» no acresión.

sin lo? auxilios de todas rla.-íes nua

recibió de su aliado v sin tener, como
vulRormente se dice, las cspaldni

euardadas. SI a «sto .se añade 011-.

terminada la contienda, todos los- alia-

dos se apresuraron a dcmovil'rar. ex-
rento uno, no hace falln. ser Salomón

para darse cuenta de dónde está la

verdad.

Sn este libro se pone de mmificsto
cómo el pacto cermano-riiso d? aso.s-

10 de Wn fué uno de los factores más
Importantes ds la estratejia alemn-

na; reeefla la ayuda militar nue re-

cibió Hitler: los enormes envíos de

primeras materias, petróleo, triío. eo-
mestibles de todas clase»; el servicio
oue le prestaron los f-rro^arrile*; v

Via? de comunicación de la URS^,
transportando a travís de su terrlii>-

rio las mercancías adnuiridas al otro

lado del Pacifico; la particinación di-
recta que tomaron en .la (ruerra. los

partidos comunl'itas ri» lodos los OPI-

.«•s .hasta que el pacto se rompió,

bien contra la rolunlad de Stalin.

Porniie por parte de los ru.sos la
alianza hubiera durado hasta el finar,

.a pe.sar de los rodamientos que no

tardaron en producirse por el repar-

to del bolín, no obsianle estar líste
claramente delimitado en los proto-
colos secretos .Rusia coliró bien cara

su a.vuda. recibiendo dos de los r.n.

tados bAIticos, más de la mitad ds
Polonia y la Besarabia. Despuís. «I-

(TUlendo el chalaneo inmoral, cambió
Lituanla por un* provincia polaca, y

«uUo quedarse con la Biilcovina. Tu-
vo tratos con Mussolini, que corló Hi-

tler en cuanto se enteró, y a! tratar

de extender su Influencia cu los Ral-
canns »e terminó la amlslpH,

La delerminanle de la ' nie.
mana fuA, como cl aii<or ' > cr«n

Ivini Inicio, la rán'da ^' •■•1 de

Francia, que dejó al lisiado Mavor

«Jemin coa ei eJíxcUo intacto, üa

poder emplearlo contra Inglaterra al
faltarle el dominio del mar y del ai-
re. -Mo dej i de ser curio.so que el ven-

cimiento del ejército francés, en el

que tuvo no poca parte el partido co-

mnnl.sta. determinara el ataque sobre
Ru-íia.

Se trata, de oa.íada. en este libro de
una cuestión de interés candente pa^
ra los españoles: ;.Por qué no entró el

ejército alemán en Esoaña cuando

lleeó a la fronlera? Esta pre¡runt»
nos la hemos hecho muchas veces sin

alcanzar contestación satisfactoria.
El autor da dos respuestas: una. a la

que dedica un apartado comoleto d«
un capitulo, es, por decirlo asi. la ofi-
cia!. !a, mism.t ene da Churchill en sus

memorias: que Hitler no atravesó Es-

paña para tomar Gibraltar y ocu-
par el Norte de Africa (lo que hubi»-
ra cambiado la laz do la suerra) por-

que Franco pidió demasiado por con-
sentirlo. Esto es una explicación in-

fantil, oue parece mentira oue hom-
bres de la altura y capacidad del mi-

nistro inglés acepten. Franco no te-

nia nada oue pedir nl oue oponer a

la voluntad de su amo. y si las di-

visiones alemanas que Dejaron a U
frontera hubieran continuado, el dic-
tadnrzuclo se hubie.^e limitado a decir,

como el canitàn del cuento: cA 1*

orden de V.S.»

I La otra explicación tiene más fun-

damento. Dice oue cuando las tropas
alemanas Ilc?aron a H frontera espa-

ñola, Hitler tenta todavía el propósi-
to de hacer la paz con Inglaterra, oue

un ataoue sobre Gibraltar hubiese he-
cho Impiaible. Verdad es oue después,

cambió de propó.'íit.o y la destruccióni
del poder británico cohsfituvó su nrin-4

cinal ob.Ietivo: pero entonces habtd
ya planteado la Invasión de Rusia, t¡
es muv probable que el recuerdo d%
Napoleón (con el que Hitler no cesa-l

ha de compararse, como si hubles»^
comBursción po.sible entre un itenioj
militar y un ridiculo mamarracholj
Influyese en sus nlane,;. Napoleón In-;

vadió primero a Esoaña v lueiro a Ru-i

sia, alendo derrolado: él. Hüler, lej
iha a enmendar la plana a Napoleón^
simplcmcnle cambiando el orden de

las invasiones.

Volviendo al lema del libro, el au-

tor relata todas las tentativas que hl-
w> .Stalin para escapar a la fuerra,
continuando la colaboración económi-
ca y política hasta cl fin, y tratando

de aprovecharse de los técnicos alema-

nes, mientra» tanto, para perfeccionar
el aparato militar, e.specialmente en
la reconstrucción de la flota, y termi-

nar con una síntesis en 22 punios
Tue dan clara Idea de la manera de

nrnr.if'' ^ actuar de lo.s antleuns alla-
«ns de Hitler.

A. F. B,

,100 francos mensuales. Suel-

dos irrisorios en relación con ,

Suiza, donde esto lo gana

cuahpiier jovenzuelo en sus

primeros años de trabajo.

El sarcasmo de la pedante-

ría social franquista se ex-

trema si so contrastan sus sa-

larios con el caste de la vida.

De las 92<) pesetas mensuales

hay (|ue descontar 80 para im-

(niestos y seguros sociales; de

100 a Ifib pura alquiler de un

])iso de 3 habitaciones y coci-

na (los «mejores» alcanzan

alquileres ha.sta de 1..500 pese-

tas al mosl. Es decir: restan

720 pesetas niensuale o unas

24 pesetas al día —4 francos

suizos — . Con ello no basta ni

para comer, resumo él perio-

dista de Tiasilea. Y si tiene que

conqirarso una camisa, le cos-

tará 100 pesetas; nn par de

.zapatos, 300 pesetas; aunque

los haya de 120, pero son de

cartón. Un inipormeable o

trinchera cue.^ta 400 pesetas;

un traje do tela llevadera, 8<X).

La alimentación hay que ad-

quirirla de o.strapérlo en su

mayor parte por estar racio-

nados aiin —« ¡a los deiz año*

de paz!»— los artículos de

primera necesidad y ser la

cuantía del racionamiento pa-

ra fomento del raquitismo na-

cional. Un kilo ds pan cuesta

en el morcado clandestino

unas 12 pesetas; el kilo de

garbanzos. 10 pesetas; el de

carne, de ,'10 a pesetas. En

el restorán se puede comer

cuanto se quiere; pero una co-

m'ida mediana cuesta unas

20 pesetas, sin incluir vino,

café ni propina, etc. El racio-

namiento oficial en el país de

los 2(K) millones do olivos, es

de un cuarto de litro de aceite

por semana; la categoría in-

ferior recibe 100 gramos de

pan de cebada; 100 gramos se-

manales de azúcar ; 100 gra-

mos semanales de parbanzos,

etc. Y este racionàmiento fa-

mélico no funciona siempre

con regularidad, l.a carne se

logra de vez en cuando y los

biievos «o evaporan en mu-

flios casoíS. De modo que se

ha de apelar regularnionte a

las compras agiotistas del
estraperlo.

f^omo consecuencia de tales

« avances sociales », el perio-

disla suizo afirm.t que, salvo

los privilegiados del régimen

franquista, todo el mundo ha

de apelar al anfibiaje produc-

tor, es decir: a trabajos en

horas extraordinarias fuera

de su jornada habitual, para

ganarse unas pesetas más y

poder salir adelante. A este

efecto resume la situación con

estos ejemplos : La dactiló-

grafa con 300 pesetas mensua-

les, apela a un amigo rico;

el empleado do banco lleva la

contabilidad de 8 a 10 de la

noche en otro lugar dol suyo

para ganarse unas .'iOO pese-

taB más: otro so gana lo qne

puedo vendiendo cigarrillos

americanos; un tercero salta

de taxi en taxi con extranje-

ros para indicarlos un hotel y

lograr ssl iimi propina; nn

cuarto se halla n la puerta

del hotel para cambiar de es-

traperlo billetes extranjeros;

un quinto es su mujer la que

va a mendigar; un sexto es

su niño el que lo hace; IMI

séptimo pordiosea él misino ;

un octavo hace de ratero ; un

novnno.,. Hasta el catedrático

de la Universidad de Madrid

con 2,000 pesetas mensuales

se osla proletarizando o ha de

apelar a agarrarse a trabajos

extraordinarios para atender

1 ,1, alimentación o ol rango

social de su familia, añade cl

periodista suizo con un ejem-

plo. En Salamanca halló tam-

bién una orquesta de jazz en

nn café, la mitad de cuyo»

músicas eran profesores p"er-

lonocíenfps al Conservatorio

y quo deiitan ayiidar.se en ta-

les mcnosloros extraordinarios
para poder vivir.

8. D.
Zui'ich.

fán. Polonia todavía sigue

acusando a las democracias de

haber ctjnvcrtido España en

lina base militar de su impe-

rialíamo, mientras las demo-

cracias en realidad no hacen

otra cosa que boicotear e iii-

sullar a i:spaña, haciendo co-

mo si ciim|)lie.=on instruccio-

nes do la Komínform.»

En Polonia, natiiralmenie,

íio hay modo de que la prensa

informe con imparcialidad. En

Polonia hay menos libertad

afín — ¡el colmo! — que en ]'"s-

paña. De manera que no po-

demos esperar noticias acla-

ratorias con suficientes garan-

tías por parto de Polonia. Pe-

ro lo que dice la prensa de

Franco ya está bastante cla-

ro:- «el negocio se hnbttíra he-

cho...» si la policía, soviética

no hubiera requisado el barco.

Luego Franco aceptaba moto-

res sabiondo quo oran de Polo-

nia, es decir, de Rusia. Poco

a poco sabi'emos toda la ver-

dad... gracias a Mac Neil.

LA CRISIS EN MADRID.

— Madrid, 4 Julio, (O.P.E.).

La crisis económica sigue azo-

tando al gremio cafeteiil ma-

drileño. Esto (lias han cerra-

do sus puertas dos cafés poco

menos que « liíslóricos » : el

« Oriental », sito en la Puerta

del Sol, y el « María Cristina »

de la calle del Arenal. Y para

en breve se anuncia el cierre

de otro : el « Lyon d'Or », en

el qne se va a instalar nn

Raneo. La, misma crisis acu-

sa el teatro madrileño : de

veintidós salas que funciona-

ban en Madrid, once están

cerradas. Y uno do ellos, el

teatro Fontaliia, erigid.o hace

veinte años por el Marqués

del mismo nombre, en plena

Gran Vía. va a (iesaparecer,

como tal teatro.

Mundo del trabajo
En Congreso «eneral que «elebr* 1«

Conferencia de Trabajadores de Cuba,
los elementos democráticos infligieron

una derrota a los comunistas que

hasta hace iDOco controlaban dicha

central sindical, reemplazándolos en

los cargos directivos principales por

Ensebio Mujal, como secretarlo gene-
ral, y Francisco Aguirre. como .se-

cretario de organliación. Mujal es ft-
nador de la República, y Aguirre ex
ministro del Trabajo, y en la ac-
tualidad vicepresidente de la CIT co-

mo secretario de Relaciones.

Por acuerdo del Comité ejecutivo
de la Confederación Interamericana

del Trabajo en su tercera reunión,

celebrada en Montevideo, el primer
Congreso general de dicha organiza-

ción continental tendrá lugar en La
Habana los días 7 al 10 del próximo
septiembre. A este Eran comido .obre-

ro se espera acudirán, además de los

delegado» titulares de los catorce mi-
llones de sindicados, varias delegacio-
nes fraternales de Europa.

OrAYAX.Íi.S

Ha sido elegido senador de la Gua-
yana holandesa, como afiliado del

Partida Obrero (socialista). Leo Ele»-

7.ar. presidente de la Federación di
Trabajadores de Paramaribo-Surinam

y vicípresidente de la Confederación

interamericana del Trabajo.

ITALIA

La falta de respeto y los procedi-

mientos de intolerancia con que pro-

ceden los atalinlanos que dirigen la

Contederacitin General del Trabajo de
este país, respecto a los afiliados que
no son de fU obediencia política, de-

terminó recientemente la salida de

dicha central sindical de los obreros
de orientación republicana, y poco

después, a fines de mayo último, la
de los trabajadores de orientación so-

cialista democrática, a los oue se les
acabó la paciencia con la culminación
de las agresiones materiales de que
frecuentemente eran objeto, en los su-
cesos provocados por minoritarios Co-

munistas en la ciudad de Mollnella,
donde causaron un mucrt,o y una

treintena de heridos.

Era ésta la tercera escisión produ-

cida por los método.s «talinianos en
la Confederación, pues ya en enero de

1!)48 hablan salido de ella los traba-
jadores de orientación social-cristia^
na, que constituyeron Inmcd'a'amen-

te otra Central sindical a la oue m
atribuyen efectivos aproximados de
un millón.

Los socialistas demócratas v los re-

publicanos, por su paríe. han creado
conjuntamente otra Sindical nacio-

nal, que ha adoptado el titulo ds Fe-

deración Italiana del Traba,lo, A la
nueva organización se dio vida ofi-
cial en una asamblea eue tuvo lugar

el día 4 de Junio en el Aula Magna
d3l Liceo Visconti, de Roma.

La Coml.sión de iniciativa, en fun-
ciones de Comité directivo central
provisional, lanzó un manifiesto a la
opinión italiana, explicando los moti-

vos de la Imposibilidad de conviven-
cia en el seno de la Confederación de
dirección totalitaria y anunciando !o«

principios democráticos de la FIT que
.se creaba. Ubre de servidumbres ex-
trasindicales. a engrosar las filas de
la cual se Invitaba a los trabajado-

res de todas las profesiones y ten-
dencias en un espíritu de solidaridad

proletaria basada en el resiseto de la

persona humana y de las opiniones
dé las minorías.

tino de los días Inmediatos celebró
su primera reunión regular el Comi-
té directivo central, príjcediendo a la

elección de una CTomisión elecutiva
y de un Secretariado. La Elecutiva

quedó Integrada por Canini, Cavezza-
II, Mantegazza. Martoni. Parri, Pelle-

grino, Rocchi y Tiberi. Para constituir

el Secretariado fueron designados Gio-
vanni Canini y Enrico Parri, ex secre-

tarios de la CGT, y para vicesecre-
tarios se nombró a Cavezzall y Ro-
cchi.

En el plavio internacional. la FfT

auspicia im estrecho contacto con el
■indicallsmo democrAticn que en Cu

ncbra acaba de poner los Ji.lones de
la nueva Internacional Obrera.

PANAMA

La CIT envió hace algtin tiempo »
la zona del canal de Panamá una Co-

misión integrada por Anthony Matz

y Serafino Romualdl (EE. UU.). Luis

Alberto Monge (Costa Rica), Efraim
Ircgul (Colombia), Luis A. CuáUar (de

Panamá) y Jorge Acosta (Colombia),

éste filtimo a titulo de oKservador,

para investigar «obre cuestione» reii-

tlvaa a dlscrlmlnaeión racial en lu
actlvldade« laborales. La Comisión r».

dactó tm Informe, reclamando au-

mentas de salarlos en diversas catego-

rías de trabajadores nacionales hasta
equipararlos a loa básicos vigentes en
los Estados Unidos, y recabando tam-
bién una ley que establezca los bene-
ficios de la Jubilación, la Indemniza-

ción y pensión por Incapacltaclón en
el trabajo, ele, de Isiial manera que
alcanza, a los c,-,iadoiuildcn,w;, ÍJK . r.n-
mi.sión elecutiva de la CIT aprobó
'iniiiimejiiente Us concJuílones de, di-
cho documento.

Actualidad obrera
/fa terminado sus delibera*

Clones ¡a ;j2 Conferencia tn»
leraacinnat del Trabajo, d»
Ginebra (HIT), adoptando el
presupuesto de gastos pardl

que asciende a 5,98;i.00 (r
dólares, fían acudido 107 de-
legados, ifi inmensa maqorta,

de países ajenos al bolchevis-
mo. Se han adoptado tres con-
venciones. Vmi, relativa a los
organismos de colocación, fui
adoptada por l^i delegados,

contra L1. Otra, vigilando la
inclusión de ctùusiilns obreras
con tos contratos de Empresas
dedicadas a trabajos públicos,
alcanzó 15.5 i>o/o,s contra 9. Y

la última, sobre emigración
obrera, con garantías para el

viaje, sanidad, alojamiento,
seguros sociales, etc., fué apro-

bada por 88 sufragios contra
12. Auleriormentt habla rati-
ficado una convención garan-
tizando los derechos sindica-
les. Se comprende que los pat-

ines del telón de acero sean
opiiesios a estas medidas pro-
tectoras de los trabajadores.
También lo son los patronos y
los dictadores tipo Africa del
Sur o España, por ejemplo.

En la Casa del Pueblo de
Rr úselas, los días 1 al 3 de lu-

lio se ha reunido la poderosa
Federación nacional de obre-
ros de la Construcción, de la
Madera g de Industrias varias,
con aelegacione.1 de las Cen-

trales hermanas y de la Inter-
nacional del ramo, representa-
da por los compañeros Cop-
pock y Jonghc, quienes pro-
nunciaron alocuciones que
fueron muy aplaudidas. El
Congreso ratificó la posición

del Partido contra la vuelta
del rey Leopoldo; contra la F,
S.M.; hubo examen de las
cuestiones relacionadas con
las enfermedades profesiona-
les, seguros sociales, salarlos
semaniites de base, formación
de cuadros. Comisiones pari-
tarias, juventud obrera y sil
formación, delegaciones sin-

dicales y oíros. Fué elegido^
secretario general Emilio Jan-
sseris,

Pafa lo,? dia 7 al M) de furto,
en Lieja, se renne el Congreso
de la Tlttión fíelgn de Obreros
del Transporte, con cerca de
50.000 afiliados.

En Inglaterra se ha reunido

el Congreso anual de los mine-
ros británicos, con asislencta
de algunos delegados frater-
nales de Rusia y países some-
tidos a su férula. El presiden-

te de los mineros, en su alocu-
ción inaugural, combatió las
huelgas no oficiales, pidió el

aumento de la producción y

puso en guardia a los sindica-
dos contra gentes que les ha-
lagan, pero no son, dijo,
^vuestros amigos». Indirectas
a lo Padre Cobos, como, se ve.

Siguen las perturbaciones
en el puerto de Londres, hay

cortes de electricidad y de gas
en Francia, y no toleran nada
de esto en Rusia y demás de-
mocracias statinislas.

Han terminado las delibera-
ciones del Congreso de la

F.S.M., donde todos los acuer-
dos han sido adoptados a gus-
to del Komínform. Por ello,
las medrosas intervenciones

de tos delegados obreros (!)
de Yiigoeslavia pasaron sin
frío ni calor. Esos no están en
la tinco. Bositzevitch, de Del-
grado, declaró que la potencia
de sus Sindicatos era debida
al apo(;o moral y financiero
que recifyian de Tito. Vamos,',

que se trata de unos Sindica-
tos tan domesticados como los
de Albania. La diferencia re-
side en el nombre del dicta-
dor. Tito no está en cándele-
ro. Eso es lodo.

El T. de A, i

Ei Plan

Marsháií
Se trata del empleo de los dó-

lares del Plan Marsiiall, Es-

tos dftiares — a dtfereneia de

los créditos que lord Halifax y

yo fuimos a negociar a Wáí-

hington — son, no un présta-

mo, sino una donacidn, un do-

nativo gracioso y definitivo.

Si los Estados Unidos tuvie-

sen realmente los malos desig-

nios que les atribuye caCa día

la prensa comunista o la crip-

to-comunista, ti cl Plan Mars-

hall no fuese más que un ins-

trumento de imperialismo eeo-

nômice, un medio de conquis-

tar los mercados europeos pa-

ra la «xportaciôn americanfli

es claro que, esoj dólares ps*

gados por los contribuyentes

americanos servirían exclusi-

vamente para financiar las

compras de Europa en les Es*

tados Unidos. Pero no es âsl

como las eosi*9 ocurren. Los

dólares americanos sirven «n

gran parte para flnaneiftr las

operaciones comereiaes ds los

Estados europeos entre si, pa*

ra financiar el saldo deudor

de los balances comerciales In-

ter-europeos. Y los ejecutores

superiores del Plan Marshall

en Europa, seftores Harrtmati

y Hoffmann, despliegan su»

esfuerzos para estimular y

desarrollar la actividad ds las

trasacoiones oomeroiales entrs

Estados europeos. Nada más

natural. El restablecimiento

eeonftmrr.o de Eiirop» es, en

efur.to, rl objetivo fin»l dsl

Plan, kSON B.IEUIH.

*
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Plumas femeninas

Insolencia de los franquistas en Roma
E N Italia, rspr.cinhncnla en

liorna, se enciientvan c/ran

número de españoles. DiHnse

qne es la cindad elegida romo

centro de rennión g meta de

los viajes qne haceii al crtran-

iero toda la variada fanna

franquista. Desde ei comer-

ciante cnriqnccido en el mer-

cado negro hasta las altas je-

rarquías de Falange, sin olvi-

dar periodistas, diplomáticos

y, en fin, esc grupo bien nn-

triao que forman las Comisio-

nes oficiales. Estas Comisio-

nes van por las capitales de

Europa mendigando aquí y

allá tratados comerciales, in-

clusión en Conferencias más

o menos oficiales, en ferias de

productos, en pruebas depor-

tivas o en simples exposicio-

nes, aunque sean de tipo

^amateur». No importa con

tal de que sea algo internacio-

nal, ya que esto puede más

tarde servirles para hacer

propaganda por radio y en

Iq prensa sobre «la importan-

cia que va adquiriendo Espa-

fia en el plano mundial*. De

esta forma van engañando a

los pocos crédulos que que-

dan, y, de paso, se van enga-

ñando ellos mismos,

¡Qué desilusión para Fran-

co y para sus aspiraciones

imperialistas al verse despre-

ciado por lodos! ¡Ei, que de-

seaba reconqnislar «para bien

de la humanidad», el imperto

de Carlos V y de Felipe I!,

que soñaba en desembarcar

— nuevo Hernán Cortés — en

la Otra orilla del Atlántico y

reconquistar todas las Améri-

cas para formar sn nuevo

<lmperio Hispánicas».

En Poma, se divierten y re-

gocijan estos hombres de con-

fianza del Caudillo. Han podi-

do salir de España, que es hoy

dia una inmensa cárcel para

todos los demás españoles.

Eos he visto, oído y encontra-

do por todas partes. En las ca-

lles, en los Museos, ante tos

monumentos notables, en los

restoranes, en los cafés. Dan

voces, se hablan a gritos, de-

sean hacerse notar, macados

de una imperiosa vanidad ex-

hibicionista. Dtrtase que en

fíoma se sienten btcn. Tienen

tantos recuerdos de los días

<gloriosos» en que Mussolini

les enviaba hombres y mate-

rial en abundancia para ase-

sinar a sus compatriotas en sn

propia patria: Espuria. .. fíe-

cuerdan con nostalgia la fra-

ternización del día en que

Ciano paseó triunfante por las

calles de Madrid, vencida y

ensangrentada, repitiendo en

todo los gestos de su suegro.

(La policía de Madrid había

prohibido lanzar flores por

los balcones.) Hacen memoria

de las entrevistas de los dos

«jiCfes» en fíordighera, las

fiestas, los banquetes y los

*días felices> que no volve-
rán.

Estos españoles franquistas

se conducen como en su casa.

Sus risotadas irritaban a los

que extasiados contemplába-

mos las bellezas del arte ita-

liano en la Capilla Sixlina,

su griterío nos ha molestado

en la visita al Castél S. Angelo;

me han desazonado por su po-

co respeto cuando les he oído

vocear de un lado al otro de ta

niblióteca del Vaticano para

mostrarse reciprocamente at-

ghn objeto que les llamaba la

atención. En fin. para com-

pletar mi impresión sobre el

estado de educación de la

La elocuencia de los hechos
Concluyendo, en 1917, con Alemania la paz separada en Brest-

llitovsk y creando en todos los países dét mundo partidos co-

munistas opuestos a los Partidos Socialitas mayoritarios, y en-

frentando la Tercera a la Segunda Internacional, los comunis-

tas rusos asumieron la respotisabilidad de la división de la

clase obrera. Son ellos, además, ios responsables de que la

burguesía haya fomentado el fascismo. Los métodos utilizados

por el comunismo hacían lógica la utilización de otros más

brutales, si cabe, por el capitalismo y el militarismo interna-

cionales. Son los comunistas quienes han creado a Hitler y a

Mussolini, Y quienes, desde el Qobierno, en Rusia, han man-

tenido cordiales y permanentes relaciones diplomáticas y co-

merciales, con esos dos asesinos, ¿Con qué derecho pueden los

comunistas hablar contra la dictadura de Franco? Franco vive

gracias a Stalin.

Los comunistas no se pusieron al lado de las Democracias oc-

I ¡dentales sino después del 22 de junio de 1841, después de ha-

ber decretado Hitler la invasión militar de la URSS. Hasta

entonces, en plena batalla contra el nazi-fascismo los ejérci-

tos aliados, especialmente Inglaterra, con los laboristas en el

Gobierno conservador, los comunistas procuraban desmorali-

zar a los combatientes, sirviendo a Hitler y a Mussolini en ban-

deja los discos contra el imperialismo franco-británico. El fas-

cismo no existe donde el fascismo se une a Stalin, (Perón, «n

la Argentina.)

Durante la guerra, los Aliados presentían las «conversacioties»

IHíler-Stalin. Se sabe hoy que hubo cinco tentativas de paz se-

parada germano-.soviética, de enero de 19*3 a principios dé 1944.

A conñtÍAa, siguiendo al féretro, sale de Riverside Dri-

L
ve, atraviesa el populoso e inextricable Bronjf, deja los

arrabales de la ciudad, y al cabo de una hora de mar-

cha, los coches llegan al cementerio Kerisico, en West-

chester County, a unas treinta millas de Nueva York.

F.l cementerio beiipa una gran extensión de terreno en las

onduladas laderas de nna colina. El paisaje, desbordante do

verdor, sonríe a las caricias del sol do una mañana de pri-

mavera. , , .
Silenciosos, medio conienar de españoles e hispano-ameri-

canos, nos congregamos en torno a nna fosa recién abierta.

Asistimos al entierro de una de las figuras más represen-

tativas de la Kspaña contemporánea: Don Fernando de los Ríos.

■M ».

D
E los Ríos pertenecía a ese retoño de la generación del 9R,

nue brotó impetiMsamenfe a la vida intelectual y polí-

tica de España en vísperas de la nrimera Guerra Mundial.

la juventud que al iniciarse cl sicrlo andaba por los alrede-

dores de los veinte años v leyó el Idearium, de Hanivet, los en-,

sa vos En tormo al casticismo, de TTnamuno, y Oligarquía y cas-

tiei«f«o. de Costa, reaccionó contra el españolismo pesimista

tle los hombres del 98. No qniso suicidarse, como Canivet. ni

recluirse en nna aldea, asqueado do la política nacional, co-

mo r.ost .i. ni encerrarse en la asfixiante estrechez de una ciu-

dad provinciana, conio Tlnamuno, sino que henchida do optimis-

mo y de esperanza, atravesó los Pirineos v fué a ore.arse en los

grandes centros rnltnrales de Europa, para regresar a España
nnoa años más tarde ron grandes pronósitos renovadoras.

ne los Ríos uno do esos mozos, ostndió en ]nc;laterra. Eran-

ria V Alemania, haciendo atrevidas v proveeho '=as exonrsio-

n°.« por los dilatados campos de la Filosofía, ol Derecho y las

riep "ia« Políticas. Eoonómicas y Sociales.
Y mientras sus compañeros de nromoción, los Ortega. ,Ma-

rañón D'r)rs Pérez do Avala, políticamente nndaban en las

«"■uns encharcadas del violo liberalismo. De los Píos, más cla-

rividento v más sincero. Hesaba a la. cónclnsión de que en Eu-

ropa en la actual etapa hisfóriea. la libertad .se encnentr.n al

lado'de la clase trabajadora. Se sintió socialista. PRra el. el so-

cialismo. iTiàfl qne nna doctrina económica, es nn imnerahvo

mor J que arranca do la entraña del nroblema dol l-jy^y?-
tiondo do Platón, y pasando por Hume. K-nt y Stuart Mili,
llegaba al sociaüsmo por los camino» de la Fficr

.lunto con Pesteiro. sianiondo el eiemnlo del Doctor .Taimo

A'era. fué uno de los nrimeros inioloctnales españoles qne so

adhirieron al Partido Socialista. „ , .
No doia de ser inferesanto oon.stafar qne Pesteiro murin en

la cárcel condenado a treinta años do prisión, v Do los Ríos

ba mnerto en ol exilio, en tanto qu" los otros intelectn-íles dos-

■lac'^'los de sn "-oneración oue no fueron socialistas, los Orte-

fra, Atarañón. D'Ors v Pérez de Avala, vendieron sn alma al

diab'o y doblegaron sn cerviz ante ol régimen de la FalanffO.

El socialismo osoañol. mío jn"ó nn eran panel en el pasa-

do V 'one está llama<'o n iur-arlo de nuevo en ol porvenir, debo

a Pablo Iglesias v T-anjo raball^-n .su caràotrr obrerista: a

Prieto on 'combatividad v flexibilidad política poro n Do los

Píos lo debo lo quo. re mas profundo y más permanente: su fi-

losofía hondamente humana.
^ w. m

D
ESPUES de años de fecundos estudios en la Sorbona, en

ia Escuela de Economía y Política, do Londres, v en las

Universidades do .lena," Berlín y Magdeburgo, De los Ríos, en

ini ñ los treinta v nn años de edad, pasó a desempeñar en

la linivorsidad do Granada la cátedra do Filosofía del Dere-

cho A partir de eso momento, terminado el aprendizaje, om-

nie /a'<;l periodo de creación. , . , , • , ,»
'la iuventud española, quo siguiendo el ronsc.pi de Costa,

so bahía európeizado, experimentó nn rudo golpe al e^stallar,

ou mi la primara Guerra Mundial. Europa, arrastrada a la

destrucción y la autofngia, dejaba de ser nn objetivo y un mo-

""""l . oeneración a la que perteneeia De los rWoB hly.o esfuer-

zos p, , .a, comprender la, nueva sidiación. En 101, empezó a

pnl.Irar-c ni Madrid la ivviMa ..f,.'=pa na., ,1, rígida, p imeio,

por Orleoa' m..s larde, por i aqu lol a in, v. Iinalmeule, po,

Aíafta. ..España... a cuyas pájfiaas se asomaba. Hn ve» .<^n.ui an-

do De los Ríos, oleaba el horizonte' buscando una orientación

la

ba

do

Pl 'iotf

Un¡\

1011,

la IJ

cho.

«élites de Franco, he asistí-

do a nna disensión, nuis que

oira co.%a divertida, entre rl

empleado de ana agencia de

cambio, en Piazza Colonna, y

uno de esos grnpitos de la

«nueva» España. El motivo

de la discusión era que el grii-

pito no podía comprender que

la peseta del «paraíso» fran-

quista no tuviese valor fuera

de España, o por to menos,

no el valor ficticio que ellos

le dan. ¡Qué ofensa a la <flo-

recienle» economía nacional!

El empleado pedia que le tra-

jeran dólares. ¿Dólares? Eso

quisieran ellos y su tioblcrno

tener; pero no los tienen, a

pesar de los trucos que usan

para obtenerlos.

Uno de los días en que visi-

taba el Vaticano asistí, sin

Querer, a la salida del emba-

jador de Franco. Espléndido

coche; banderines nacionales;

en el interior, dos personajes

en uniforme de gala; oro vie-

jo, condecoraciones, luto en

sus trajes. Caras secas, nmari-

llentas, de fanáticos biliosos.

El guardia suizo presenta ar-

mas, vestido con su pintores-

co traje del siglo XV, mientras

en sus ojillos la llama de una

sonrisa brilla. Parece que hay

algo de familiar en el gesto,

como si se tratara de visitan-

tes asiduos.

La diplomacia franquista

no deja de pedir ayuda al Va-

ticano. Es su único apoyo,

Franco se lo merece. El pobre

hombre hn conquistado a

fuerza de paños el campeona-

to ds la lucha contra el comu-

nismo. Es el «anti-comunisla

número uno», el «salvador de

¡a civilización», el «padre del

catolicismo». Desean que lo

impongan a las democracias

para entrar en la ONU, que le

hagan empréstitos en dólares

para que pueda seguir luchan-

do a sus anchas contra el co-

munismo. Léase: contra todos

los que tienen una idea demo-

crática o liberal, conlra los

antifascistas, contra los que

viven padeciendo sed de jus-

ticia, contra las que no han

querido someterse, ni quieren

ni querrán. Seguro que de es-

to no hablarán los embajado-

res con el Santo Padre; ni de

que, a pesar de que parece

que se va «democratizando» ,

no deja de encarcelar y fusilar

al que le estorba, como buen

dictador que es.

Así van por el mando esos

españoles de Franco, pidien-

do y suplicando ayuda. Unas

veces invocan el catolicismo,

otras el anticomuriismo. Son

los dos únicos triunfos en su

baraja, y los emplean en el

«momento psicológico» como

hacen tos charlatanes en las

ferias de los pueblos ante la

muchedumbre de imbéciles

boquiabiertos. Esos españoles

fanidicos c incultos se llaman

representantes de España, pe-

ro solo y únicamente lo son

de Franco.

IRIS

ti orna.

Fernando Cárdenas
otro correligionario que deja sus huesos en el destierro. En

Montevideo ha fallecido Fernando Cárdenas, presidente de la

Agrupación Socialista Española de aquella capital.

Le conocí por 1930 en el Ateneo de Madrid, cuando cons-

pirábamos contra la monarquía. Figuró entre un grupo ds In-

telectuales — Cárdenas era ingeniero industrial — que se puso

a las órdenes del Comité revolucionario para unirse a las tro

pas que debían sublavarse en Jaca y a primeros de Diciembre

se trasladó desde la capital a aquella ciudad pirenáica.

No hubo manera de contener el ímpetu de Galán y García

Hernández, que pagaron heróicamente con la vida su precipi

taeión, ni el ardor de los ateneístas madrileños que marelia-

ron a secundarles. El 12 de Diciembre, sin aguardar a una

coordinación indisipcnsable con otros movimientos que no esta-

ban tan preparados, surgió en Jaca la insurr»ocíón, encami-

nándose los sublevados — militares y civiles — hacia Huesca.

Pero a mitad de camino fueron batidos y dispersados por fuer-

zas superiores.

Fernando Cárdenas, con varios oficiales y algunos paisa-

nos, pasó a Francia. Juntos vivimos en París aquella expatria-

ción. Fué breve. El 14 de abril de 1931 retornábamos todos a

España,

Cárdenas, como tantos más, no pasó factura alguna a la

nepública, por la cual había corrido graves riesgos y había

gastado buenos caudales.

Dejándose llevar por afanes viajeros, adquirió un balandro

a cuyo bordo y en compañía de personas íntimas surcó mares

y visitó puertos.

Cuando la Rep'jblica fué alevosamente atacada, aoudló

presuroso a defenderla, como lo hizo también su hermano po-

lítico José LH.s Coello de Portugal, quien, al efeoto, se reincor-

poró al ejército, del que llevaba separado doce años, desde qu»

las famosas Juntas Militares, nacidas cl verano de 1917, so

ensañaron arbitrariamente con brillantes alumnos de la Es-

cuela Superior de Guerra — uno rie ellos José Luis — dond.^

hacían estudio» para diplomarse c6mo jefes de Estado Mayof.

Derrotada la República, Fernando Cárdenas emigró de

nuevo y en exilio acaba de fallecer.

El Partido Socialista Obrero Español pierde uno de sus

hombres más abnegados y yo uno de loa amigos más leales.

A su viuda, Pilar Coello de Portugal, y â toda su apreciadisí-

ma familia, les envío, con un cariñoso saludo, la expresión

de mi pena. Indalecio PRIETO.

Un paralelo : China y España
t.uando estalló ta guerra de España en 19'M), los coyotes

aullaron a pulmón pleno venteando la hecatombe : los mona-

guillos de la política internacional bisbisearon activamente :

es un asunto privado. Los que dijimos : es un ensayo general,

fuimos tildados de agitadores y visionarios. Los hechos, sin

embargo, probaron la previsión de los monaguillos, pues salie-

ron con la suya, y el olfato de los coyoles. La humanidad

sufrió un desangre del cual na se repone. Y de las cenizas

de la democracia española se amasó el espectro de la querrá

mundial, y ahora, este del triunfo comunista en China.

_ La verdad es qne así como Moscú necesita derrotar defi-

nitivamente a Chiang Kai Shecl^ para jaquefár a Europa, así

necesita, igualmente, de que Francisco Franco se mantenga en

el Poder, para desacreditar a las potencias occidentales, y,

so cai>a de impedir la expansión comunista en Euro¡>a se

liguen a su destino a espaldas de la volunlad popular de la

Península. Un país con las cárceles llenas y sin instituciones

democráticas correctas, no puede militar, sin desmedro, en

nn frente de naciones democráticas ; tampoco en el anti-

comunismo. Pués, si el anticoniunismo significa supresión

de libertades, y se combate al comunismo porque las suprime,

el hombre medio se cruza de brazos, y después de pellizcarse

laboriosamente ta oreja, acaba diciendo : aquí no tengo yo

nada que decir, y se me da un bledo este enredo de com¡>adres.

Pero, no iba a esto, sino a una analogía más visible. Ya

empezó ¡a política de no-intcrv ención, que ayer hizo poderoso

a Hitler, en el caso de España, y hoy hace poderoso a Stalin,

en el caso de China.

Micnlra<; Chiang Kai Shcek fué fuerte, la China era un

seguro baluarte contra ¡a e.epansión toialitnria japonesa y

contra ta igualmente ioíalitaria soviética. Sin el control de

China, la frontera hindostana se abra como fruto en sazón.

Sí la India sigue el ritmo de ¡a China, Europa está en jaque.

No hay plan Marshall que valga, si no se acude a la China.

Esto mismo lo dijimos cuando ia guerra de Es¡)aña. ¿Que mata-

ban a ios sacerdotes? Pues, tan sacerdotes eran los curas astu-

rianos y vascos asesinados por los franquistas, como los madri-

leños, andaluces y catalanes, asesinados por anarquistas, socia-

listas y comunistas, tan. importante era la vida de José Antonio

como la de Fcdetico. la de Maezlu como la de IJnamiino ; tanto

sin excepción, a la hora del eamhir.fuegos. Y nadie levantó la

mano limpia, mucho menos la dicilra tendida en saludo

imperalicío. Luis Alberto SANCHEZ

(De itEl Ticnipo», de Bogotá.)
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En ¡Q F.S.M.

Picaresca soviético-latíno-amerícana
La última rennión del Buró E.iecutivo de

la i''.S.!\l. se dividió en dos partes : la pri-

mera, borrascosa, liasta llegar a la escisión,

y la segunda, grotesca, al deliberar loe res-

tantes ¡al fin solos! Evocamos ahora algunos

episodios pintortíscos da esa histórica sesión,

garantizando su autenticidad lemitiéndonos al

testimonio del Secretario general adjunto de

la F.S.iM, y último Secretario general de la

F.S.L. Scbevenels, que permaneció en esa

reunión hasta el final.

La atracción do esa segunda parte do Ja

sesión filé un tal Ocampo que, invitado a

informar al B.E,, dijo representar la Confe-

deración de Trabajadores de Chile y ser ade-

más Secretario de la Confederación de Tra-

bajadores de América Latina. Entramos en

el dominio de la fantasía creadora de Loni-

jardo Toledano. Después do un patético dis-

curso en cl que atribuía todos los males del

proletariado Chileno al ..reformista.. Ibáñez,

acusándolo además de haber usurpado el nom-

bre de sn Central, solicitó la admisión en la

F.S.M. de la C.T.Ch. con sus 200.000 afiliados,

pero sin pagaj. Estaba dispuesto, sin embargo,

a abonar una pequeña suma « simbólica» que
lo habían facilitado unos canriaradas chile-

nos... de Nueva York. Todos comprendieron

y se aceptó ol ingreso .< simbólico » de la

C.T.Ch. I^ra práctica normal cuando se tra-

taba de las huestes de Lombardo que ya «n

Pobrero de í'Hty aseguraba contar con cuatro

millones de afiliados a j.a C.T.A.L., que en

Septiembre del mismo año no llegaban, a los

do» millones y que a la hora de pagar, salvo

la Confederación dé Trabajadores de México,

qne ha repudiado a Toledano, ee convirtieron

en «simbólicos». Una cosa es qu» Toledapo

cotice sus fantasías y otra bien distinta que
.sus fantasmas paguen sus cuota.s.. Eso lo «al>9
muy bien la F.S^M. que ha decidido condonar

las deudas de las criaturas de Toladano y

aceptar nuevas creaciones en las mismas

condiciones, f.a siguiente lista de morosos

comprende la totalidad de la C.T.A-L. :

ORGANIZACION Debe

C.T.
C.T.
C.T. Bra.«¡l -.- 82,5

C.T. Colombia , 1.100

C.T. Cuba 3,069

C.T. Ecuador .550

C.T. Guatemala 275

Se le

pide

,"■>()

100

350

.50

50

ORG-iNlZACION

F. S. Panamá

C.T. Dominicana ..

U.G.T. Uruguay ....

C.G.T. Puerto Rico

Debe

113

90

300

142

Se le

pide

20

10

100

10

Resuelto el problema de la Confederación

de Traba.jadores de Chile, Ocampo pasó al de

la Confederación de Traiiajadores de México.

Interrogado por el Patriarca de la F.S.M., ca-

marada Kuznetsov, declaró: .'Do hecho la C.T.

M. ha dejado do ser la organización más re-

presentativa de la clase obrera mejicana. Sin

embargo sería conveniente invitar a Amilpa

a la próxima reunión del Comité E^jecutivo ya

que la creación de nna nueva Central Nacio-

nal más potente quo la C.T.M. a base de la

Coalición Obrera y Campesina, se halla aún

en vía de preparación. Cuando se haya forma-

do esa nueva Central será el momento nuis

conveniente para la F.S.M., de discutir este

problema. Pero el texto dé la invitación debe

redactarse muy hábilmente para evitar que la

l'\S.M. pueda ser atacada por la C.T.M., pues

tiene la impresión de que sua dirigentes han

adoptado una posición escisionista,» Se acor-

dó, en consecuencia, invitar a Amilpa al próxi-

mo (Comité Ejecutivo. En espera de la creación

de nna nueva Central. Todo ello, naturálmen-

(Las cifras representan libras esterlinas)

fe, con vista a la unidad.

¿Cómo justificar la presencia de este famoso

Ocampo en Ja reunión del Buró Ejecutivo has-

ta el final, sus intervenciones en diversa* oca-

siones, sus propuestas y su nombramiento co-
mo Presidente de una Comisión? No puede ha-

llarse otra explicación que la d» ser lugarte-

niente de Lombardo Toledano. Pero sabido es

que al ser excluido Toledano de la C.T.M. ya

no pertenecía a la F.S.M. pues la C.T.A.L. no
está afiliada, por no ser organización nacior

nal. Entendléndenlo así, el Comité Ejecutivo lo

había suspendido on eus fuiicjones de Vicípre-

sidente y miembro del Buró y Comité ejecu-

tivos de la F.S.M. Eso no ha impedido qU6
haya sido designado para representar a la

F.S.Af. en la última sesión del Conseja Econó-

mico y Social de la ONU ni que su lugarte-

niente Ocampo, que tampoco pertenecía a la

F.S.M., lo sustituyese en el Buró E.iecutivo.

Así se fabrican en la F.S.M. los Movimientos

sindicales.

OSOAR ROS

El domingo, día 3, se cele-

bró en el mundo entero, el

« Día internacional de la Coo-

peración ».

f;n ' el Departamento del

Tarn este año so ha celebrado

dicho día con gran entusias-

mo. No hay que olvidar que

las Cooperativas están muy

arraigadas en ese Departa-

mento que, además, ofrece, en

tal sentido, una magnífica tra-

dición.

El gran Jaurès fundó en .

Albi la famosa Cooperativa

.1 La Verrerie ouvrière >., que

todavía vive, a consecuencia

de una gran huelga que. so-

portaron con gran entereza los

mineros de Carmaux. La com-

pañera del actual Presidente

de la República es hija de uno

de los fundadores de dicha

Coopérai iv.a « La Verrerie ou-

vrière ».

Otro socialista de renombro

universal, Albert Thomas, que

sucedió a .Jaurès en la repre-

sentación parlamentaria de

('armaux, también fundó unas

Cooperativas, que todavía vi-
ve.n.

Pero el domingo se feste-
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üopis y Ramadier, en el Tarn
jaba, además, el 30 aniversa-

rio de la fundación de la coo-

perativa de consumo .. L'Auro-

re sociale », que tiene sus su-

cursales a través de todo êl

departamento.

À esa fiesta concvirrió Paul

Ramadier, actual ministro del

Ejército y gran propagan-

dista de la cooperación.

Terminados Ips actos oficia-

les, en un banquete que rennijô

a varios centenares de comen-

sales, al que concurrió el

Ayuntamienso socialista en

pleno, los parlamentarios so-

cialistas, los Consejero,? de-

partamentales y multitud de

alcaldes socialistas, y al que

concurrieron, especialmente

invitados, compañeros nues-

tros do la Agrupación socia-

lista de Granlhet, hicieron

uso (lo la palabra varios ora-

dores da la localidad, el Di-

rector de las Cooperativas, el

Presidente del Consejo gene-

ral, compañero Verdeille, el

Diputado compañero Deixon-

ne y Paul Ramadier.

También hizo uso de la ^a-
Iab«a nuestro compañero Ro-
dolfo Llopis, quien agradeció
en esa ocasión todo lo que ha-
bía hecho «L'Aurore social»,
en 1939, cuando llegaron nues-
tros compatriotas «n aquellas
horas tristes de nuestro éxodo.

Habló del, desarrollojgue «1

movimiento scooperativot: tenía
en España, impulsado siem-
pre por el iiPartldoí socialista
cbrero español, coperativas
que han sido destruidas desr

pués por *l régimen Vie. terror
que esclaviza' al pueblo espa-
ñol.

En todo el mundo se celebra
hoy el «Dia d© la coopera-
ción ... En todo el inundo, me-
nos en España,, Confiemos que
pronto podamos nosotros tam-
bién celebrarlo,' fraternalmen-
te, como lo estamos celd^randoi
aquí, hoy.

Cuando terminó nuestro com-
pañero Llopis, Ramadier; lo
abrazó y besó, mientras >Ios
comensales aplaudían, emo-
cionados.

Don Fernando de los Ríos
por j€j>a€gutn Maur^in

acertada. Ejerció una saludable influencia en ia juventud es-

pañola do entonces.
La aparición del diario <.El Sol», un par de años después,

obra (le la misma generación, constituyó un verdadero aconte-

cimiento en los anales de la Prensa y aun de la política espa-

ñolas. <iEl Sol» rompía los viejos moldes de nn periodismo li-

beral anquilosado y se presentaba como el portavoz de una

generación ansiosa de transformaciones. De los Ríos dirigía

en «El Sol» una página semanal consagrada a temas jurídi-

cos. Su artículo hebdomadario era nn ensayo modelo, tanto

desde el punto de vista doctrinal como literario. Se encontraba

entonces en el apogeo de su capacidad intelectual, y su pensa-

mietito florecía magníficamente.

De los Ríos era profundo, sin bordear jamas la pedante-

ría. Su estilo, sobrio, pero viril, poseía la elegancia de la sen--

cillez.
Sin embargo, quizá en sn palabra había niiis arte que en

su pluma. Su bella estampa do gran señor sarraceno, su ligero

ceceo andaluz, la musicalidad de su voz y, sobre todo, la pro-

funda simpatía que irradiaba su persona, hacían do él nn ver-

dadero artista como orador. Alcalá Zamora era más retum-

bante; Prieto, más fogoso; Azaña, más cincelador de la frase

castellana; pero De los Ríos les superaba como artista y como

pensador.
Le oí por vez primrea en el Ateneo de Madrid en 1910. Era

ya una figura nacional, y yo, ini simple soldado en el Cuartel

de la Montaña, Transcurrieron todavía muchos años antes de

que nos relacionáramos personalmente.

El primer encuentro tuvo lugar el año TiO en las Cortes. Yo

había ))ronunciado un discurso en el debato político haciendo

la crítica del Gobierno do Azaña y pronosticando nn próximo

desastre, como así ocurrió, en efecto, si no se cambiaba radi-

calmente la marcha de las cosas. Como mi argumentación era

(ícsapasíonada y justa, se me escuchó con vivo interés, y Aza-

ña, al rectificar, dedicó una buena parto de sn peroración a

justificarse tratando de desvirtuar lo dicho por mi.

Al día siguiente, Don Fernando so me acercó en uno de los

pasillos do la Cámara, y me dijo en tono amigable, tal como

si nos conociéramos de antiguo:
— Escuché ayer su discurso, y me satisface decirle que

comparto en gran'^parte sus puntos de vista... Taiubién lo diré,

por sí lo ignora — añadió sonriendo—, que leo con interés ca-

si todo lo que usted escribe...
A partir de entonces fuimos amigos. Nos saliidáliamos ca-

da vez que nos encontrábamos en los pasillos o en la sala do

conferencias, y charlábamos a veces.
En cierta" ocasión nio dijo que había siilo ami '^o <\r iCro-

potkin, al que admiraba tanto por la rectitud de su ^ irla n |)os
tólica como por su sabiduría. Cuando estuvo en Londres <le

estudiante, frecuentaba la casa de Kropotkin, En 1920, a raíz

de su viaje a Moscú para estudiar la Revolución rusa, hizo

dos excursiones a la aldea donde residía Kropotkin.
— Las dos veladas que pasé con él — dijo— cdiist il iiyen

uno de los recuerdos más exquisitos de mi vida. No necesito

decirlo que coincidíamos en gran parte al enfocar los proble-

mas «iiscitado.s por la. revolución.

['a.^ianios a, liabiar do Rusia, y se refirió a sus contactos

pors'iiialn,s .:on Zinoviev, P.ujarín, Trolsky y Lenin, sin poder

ocultar la gran simpatía que experimentaba por Piijarin, En

la entrevista que celebró con Lenin, en su despacho del Krem-

lin, en el curso de la disensión que tuvo lugar, Lenin lo for-

muló la pregunta que se ha hecho famosa: «l.ibei/.'nl, ¿para

qué?»

Lenin, que era socialista como De los Ríos, nunque pei-fe-

liociondo a rlifi-ronle rsmel .T. cirín rn l,a I iberi ad, mas no como

principtn. ,'-nu* rn ínnci .'in i\t^ :-\\~ c 'Miseciienciaiw.

Do lo;; Ivioa. en cambio, cieia en la. libertad como piinci-

pio, como medio y icomo fin. De ahí su esfuerzo — el gigan-

tesco problema de nuestra generación — para conciliar la li-

bertad con el socialismo.

Mo preguntó si habla leído su libro ..El sentido humanista

CíCl Socialismo.»

— Lo leí en la cárcel do Bilbao en la primavera do 1 ;J27.
— ¿Y qué opina do mi tesis

— La experiencia de la Rovoludón rusa va dando ceda vez

más vaíor a su libro. En efecto, cl socialismo debe partir del

hombre. Si h,a de anularlo, como ocurre en la Rusia de Sta-

lin, cl socialismo encarna un retroceso moral, un retorno a

la barbarie, que nada tiene que ver con la interpretación que

le dieron sus fundadores.

— Veo con sorpresa y satisfacción — comentó — que esta-

mos aún más cerca de lo que creía.

«El sentido humanista del Socialismo» no es un libro muer-

to. Muy al contrario. Conviene desempolvarlo y hacer que lo

lea la nueva generación obrera.

Si se tiene en cuenta que la desgracia de la España con-

temporánea ba sido la división del movimiento obrero en dos

bandos antagónicos con frecuencia: los socialistas marxistas y

los socialistas ]jbertar¡o,s, quizá De los Ríos ha sido quien ha

calado más hondo teóricamente, puesto que ha formulado nna

doctrina en la que pueden converger libertarios y socialistas.

w. w. m

D E los Ríos, teorizante, fué asimismo en alto grado un hom-

bre de acción.

Causó asombro su elección como diputado socialista por la

circunscripción de Granada, en 1919.

Que Madrid, Aslurbas y Bilbao eligieran diputados socia-

listas, se explicaba en razón de la gran masa obrera contro-

lada por la Unión General de Trabajadores en esos lugares.

Más éso no era el caso de Granada.

Granada fué conquistada para cl socialismo pei-sonalnien-

to por De los Ríos, el profesor de ia Universidad, que en vez de

limitarse a ilar lecciones .a los futuros abogados, iba a los ba-
rrios obreros de la ciudad y Jas aldeas y cortijos de la provin-

cia a ponerse en contacto con los trabajadores infundiéndoles

un ideal de redención humana e inspirándoles confianza en

su fuerza.

De los Ríos fué un ejemplo admirable para los intelectua-

les españoles. Klientias nna gra,n. parte de ellos, encharcados

en las peñas de los cafés y cervecerías de Madrid, renuncia-

han a la acción y cultivaban el escepticismo disolvente, o,
.siniplciiirnlp, la, estéril pedantería, De los Ríos iba al encuen-

tro del pueblo rneendiendo en él la llama de la espei'anza. El

profesor .pie .-isislía íi Congresos internacionales de Filosofía o
Ciencias Sociales, hablando con los obreros y campesinos era

spiicillo, íiíectuoso, cordial. Con nna naturalidad espontánea

sabía borrar las distancias, y los que estaban a sn lado experi-

mentaban la agradable impresión de una irresistible simpatía.

Recién llegado a. Granada, se le acercó un mozalbete que

años más tarde había de ser uno de los mejores poetas do su

generación. García Lorca. De los Ríos ejerció una gran influen-

cia, no bay .Inda, en la orientación liberal del gran poeta

a.-ïcsinado.

I .iis \cinle años (|uo Oe los Ríos |:as('>f n (jr:in.iila, años do

trabajo y dn lucha, de creación y de, plenitud, debieron sor los

más felices en la vida do Don Fernando. En la ciudad de Ma-

riana do Pineda y do Ganivet, a la sombra evocadora do la
Alhambra y el Generalife, ose descendiente lejano de loa ára-

bes que hicieron do .Andalucía nna sucesión de jardines, se

afanó por una España mejor,

■M -M

r\i', íni-, Riop l .niw, | I;M:I ' activiñinia en la proel ani ación de la

*- firpubhca, coniidendo incluso las molestias ds la cárcel..D
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Durante la fase democrática de la República ocupó puestos

de gran responsabilidad siempre con rssultados brillantes.

Cuando ia perspectiva histórica permita escribir impar-

eialmenle los anales de los años 1931-1939, la personalidad de

He los Ríos se agrandará, ciertamente, en tanto qué otras,

aparentemente más encumbradas, se verán obligadas a apear-
se de su pedestal.

Uno se pregunta: ¿Por qué Do los Ríos no fué presidente

de la República? La elección de Alcalá Zamora, ol primer pre-

sidente, fué un grave error político, porque dejó a las derechas

republicanas sin nn gran líder, A la caída de la República

contribuyó en gran medida la falta de un fuerte partido re-

publicano de derecha, que contrapesando adecuadamente a la

izquierda, ayudara a establecer el equilibrio dé las institucio-

nes republicanas. La elección de Azaña, el segundo presi-

dente, fué igualmente otro error político por toda una serie
de razones.

Durante los años de la guerra civil, como embajador en

Washington, De los Ríos hizo esfuerzos enormes Cn favor de

la República. Nadie como él hubiese podido desempeñar un

puesto tan delicado y responsable.

Perdida la guerra y caída la República, Do los Ríos no

buscó la Justificación eri sus años avanzados y en su quebran-

tada salud para inhibirse de toda actuación, sino que, como

buen luchador, siguió bregando. Animó con su presencia a la

emigración política española en los Estados Unidos y, ade-

más, formó parte del primer Gobierno republicano en eí exilio,

yendo a México y a Europa, es decir, allí donde reclamara su

presencia la causa de la libertad,

üii m m

Nueva York, ejíilado, ganaba su vida como profesor en

la New School for Social Research, linivérsidâd libre de

Ciencias Políticas y Sociales.

Vivía, modestamente en un piso en la Riverside Drive con

su familia. Desde las ventanas de su casa se veía la ancha y
plateada cinta del Hudson constantemente surcado por barcos y
ferry-boats. Don Fernando, sentado a su mesa de trabajo, al

lado do la ventana, contemplaba el panorama y entornaba los

ojos..,T<;i Hudson, caudaloso, no le decía nada. Su recuerdo

volaba al Darío y el Genil, los ríos de Granada, o al humilde

y raadrileñísimo regatillo del Manzanares.

Sentía profundamente la añoranza de sn patria querida.

Periódicamente, sus amigos pasábamos la velada del do-

mingo en sn casa. La tertulia estaba integrada principalmente

por españoles, profesores, unos, simplemente exilados, loe de-
más.

La última vez que le vi fué una tarde de invierno pocos

días antes de que cayera enfermo para no levantareô más.
Hablamos por espacio de más de una hora. IVaturalmen-

to, el tema principal de nuestra conversación fué Espiña.

Me recordó que a comienzos de siglo, siendo estudiante'«n

Alemania, hizo nna excursión a Weinvar con el exclusivo obje-

to do visitar a la hermana de Nietzsche. Una curiosidad juve-

nil lo impelía a ver los lugares donde cl autor de «Así habla-

ba Zaratnstra», apagada la razón, pasó los últimos años de

su vida. La hermana del filósofo le dijo quo Niñtz.íche, tn uno

de sus momentos de lucidez, como oyera que háblabañ dft Es-
paña, exclamó: «España es un pueblo que ha querido demasia-
do...»

— Sí, hemos querido demasiado.,, —comentó De los Ríos.-

En las palabras de Don Fernando habí» xm dejo de ajnor

n sn patria, de amargura presintiendo su muerte en el exi-

lio y do añoranza al recordar sobro un fondo de paisajes an-

daluces y castellanos ol arci3 luminoso do su vida. Sus ojos

hiimedocioron nn segundo; pejo volvieron a brillar de huevo

mientras que cn sus labios florecía una sonrisa bondadosa..

in w. m

E^vl^w''í*T'°J*'''^Í'í!' 1« «opoltura abierta, cl

1. ,^ . Hu^l''^ '^^^^'^'^ del ataúd cubierto con
a bandera republicana española, dedica Un recuerdo senci-

llo, aunque emocionanfo, al pran español,, nl gran europeo, al

^ 'Ve;'nn! . r I ^"^ ^'"^ ^^^^ Femando.

|Pun nada_Ia oración fúnebre, so recoR.» la bandera rcpu-

1 .onl'Z il t^'l'^' '-ubifirto de florea desciendo lenta-mentá
al seno de la madre tierra.
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T
EA'IA rav.nn Prieto al

ainiticiar que cou ac-uerdo

(lo la O.N.U. ,0 sin él, el

régimen franquista está,

agonizando, asfixiado

cconomieamente. Aqu se res-t

pira ambiente ile catástrofe.

Todo el mumio, i'icos y [.obres,

está descontento de "la situa-

ción. I.os íinicos (|ue no lo

están son los nuevos ricos del

estrapeí'to y de la Falange,

los a\'cntureros de la política,

loa comerciantes desaprensi-

vos y los fanáticos del catoli-

cismo.

Fl magnífico. p.nebk) español

.soporta la situación con un

estoicismo ejemplar. Se apli-

ca a menudo el dicbo del gita

im: (cN'o come, pero ríe», l-'.l

anecdotario popular es muy

rico. Desde ol ciudadano que

fué detenido por bablar de cda

Perona 'i — espos ;i de Pei'ón —

y que la policía lo detuvo y lo

tuvo dos días con sus nocbes

ante nn ¡lotente foco de luz y

.sin- dormir repitiendo en alia

voz; «Dona Kva Duarte de Pe-

rón, doña Eva Duarte de Pe-

rón.,.,» y terminando la lec-

ción con" una tremenda pali-

za.,.

Abandono del campo, mina
riel comercio, paralización de

industi'ias. Numcrosj,sinios

cuadros a domicilio, con las

esfinges de Franco y de .lo-

só Antonio, por núedo, para

cubrir las formas y evitarse

f ! ers e au ciónos. R e c n é r d a n s e

aún los días aquellos de la

entrada do las tropas moras

cn Madrid, en abril do H)3',),

de cuando al quejarse a la po-

licía por los cxceso.s que come-

tían, recibíase por toda, res-

puesta quo "los rnoros t^ian

carta blanCa por ocbo días».

Todo anda mal. Hasta el

Metro. Días atrás, yendo de

Cuatro Caminos pai'a Valle-

cas, al llegar a la estación de

la (3ran Vía — abora se lla-

m,a de 'José Antonio — , se nos

dijo en alta voz: «Todo el

mundo abajo. No bay más

fliiido. iFin de trayecto!» El

incidente lo aceptaba la gente

con naturalidad. Se comenta-

ba que hasta que los america-

ims den dolares no habrá na-

da bueno, «porque Tiuesti -os

Gobiernos son incapaces de

hacer algo positivo», El Me-

tro andaba más despacio «pie

los antiguos ti-anvías «cangie-

.10», Muy corriente es comen-

'zar el viaje en Metro y 1er-

mJnar en tran \ía. |Y como es-

tará la mavoria de éstos para

inspirar a Paradas y .liménez,

en 'SU rocíente éxito «La blan-

ca doble», la copla <le: «En un

carro de basura he subido el

otro día, pues por sucio y can-

sino me creí era un tranvía»,

que hasta la censura ha dejado

pasar y se canta en el castizo

tcaíto de La Latina...!

Se da con frecuencia el caso

de mujeres quo ofrecen en ta

calle, con cierta discreción,

p.an del ejército en venta. Los

clásicos chuscos. Rien es ver-

dad que en Madrid e .stá el co-

mercio abarrotado de todo;

pero a precios inabordables

para la clase media y para el

pueblo trabajador. Se ven le-

giones do niños escarbando en
las basuras y ooniiendo (lelle-

..jos do tomate v de patillas. ¡Y

'lian traído niños nustriacos a
reponerse! ¡«Reponer» niños

extranjeros cuando los nacio-

nales iiuscan en las liasu 'as

p.ara alimentarse! Los falan-

gistas se preocupan nnicbo do

lo que se piensa y .=e dice fue-

ra. Pero lo que cuenta es «ol

gesto de Franco».

En, la Embajada argentina

antes se hacia cola de fa'an

pistas en busca do comida

Ahora se hace cota pn i 'a c(m-

seguir un visado e irse a aquel

país, la situación es tal (pie

iodo el nnimlo (piieie mar-

charse al extranjero. Los nues-

tros a Francia; los otros, a

Anastasio de Gracia
En cl sanatorio de la

Benàlica Española, de Mé-

jico —-sociedad creada y

sosteniria por refugiados— ,

tué objeto (le una delicadí-

sini.i o]icraciôn quiríngica,

cl ;50 de .lunio último, nues-

tro qlierido correligionario

Anastasio de Gracia, exprc-

sidenlc do la Unión Gene-

ral de Trahajadores y ex-

ministro de ' Industria y

Comercio.

A los riesgos de la ope-

ración, que, por su natura-

leza eran nuiy grandes, se

unía cl mal funcionamiento

del corazón. La interven-

ción, conüada al urólogo

doctor Pares, médico cata-

lán exilado, duro tres ho-

j-as y media. Hul)o necesi-

f\i\A de aplicar al pacienic

flos transfusiones de .sau-

ras

il.•id

flos

grr.

A naslasio

siendo pci

E! cslado de A im si asió

fie Gracia sigue siendo pci

ligroso.

H.iocinos fervioiilos votos

por qi"'' nuestro Inicn ,imi.
^(T Ingi 'CtjkJmi pronto y total

i-cblablccimiento.

la Ai'gentina. Si se abrieran

las piui'tas, -se quedaiian aipií

solos Franco y el padre Ho-

rma.

(-omo no hay aceite, ni tri-

go, ni prácticamente cpié co-

nu;r, par-a el piieblb, alguien

ha inventado una harina e'x-

t raída de las alniortas. Con

eso y agua haced una esfiecie

de gachas sin grasa ni carne,

que se parece al engrudo: e?

el «pure de San Antonio». V
hay gentes (pie se pasa con

pan, ' guindillas picantes y

agua, como' me sucedió a mí

en ocasión do un convite en

<asa de un amigo.

r.os recuV'idos dfl pasaibi se

guardan aiiri vi\os. No se bo-

ri-aii. He conocido el caso do

un ciudadano condenado en

l'.K-i!) y fusilado en otoño de

]',M-0 después de (|uince ni"-

Síís de es;ieja. l.a familia fue

coiivC)Cada a la ejecución,

cerca (ie la Dehesa »le Morata-

lla.. Y a pi'csenria de fila, se.

hizo el fusilamiento, junto a

una tapia. «.\bí lo tienen. Aho-

ra, si (piieien, lo entierran por

su cuenta.» El cadáver bí con-

dujeron los f.iiniliaies a su

ca.sa, ,'-an,grienb.) y r.-iliente,

enviielio t-'n una sábana. Y

en muchos casos la justicia d;;

P'riiuco se ha realizado con es-

cenas ¡df^nfiias. ¡Qué d (vlor y

(juó \r 'i-gii.''n7,i llamarse espa-

ñol de ( sa España'
En los (-ampos de Castilla

hay liambic, terror, miseria.

El campo e<tà tolalniente des-

provisto de maquinaria. No sé

construye en el pals, y ape-

n;is se importa del extranje-

ro, prácticamente nada. Los

falangista?' ju'ometian mucho

dfe ,Mem ,-iii ¡a. Vencida y elimi-

nada ésta, vino la catástrofe.

No hav ni aníinaleg para la la

tiranzà. Los pocos que queda-

ron, da pena verlos. Y com-

prar- o!r(x« nuevos es im sue-

ño, porque hacen pi 'Pcios fa-

bulosos. Los pobres campesi-

nos castellanos prefi(>ren ha-

cer la labor ellos mismos.

Faltan aboiio=. Solo fe ad-

qnieron los más indispensa-

bles, jian-ados a inecios exorbi-

tante.s. " Son muy frecuentes

los robos nocturnos de los

TT
O Ü LOI JSE, sede de la

Federación de .luventu-

des Socialistas de Es-

paña en el ENÚIÍO, ha \\-

vído nna semana de in-

tensa emoción iuvenil socia-

lista. El Jím-ó de la lM..f.S..

reunido en Milán en feliroio

del año on (-lirsd, decidió roii-

nirso de micvo, conjunta-

mente con el Comité líjecutivo

do la Internacional .Iuvenil, en

Toulouse, capital do exilio de

bis españoles re|)ublicano?, y

dar-le a esta reunión el ca-

rácter de un homenaje directo

y expresivo a los jóvenes so-

cialistas españoles. Y esto ho-

menaje, est.i prueba de solida-

r-idad moral y la promesa de

la material, ba sido total, de-

cisivo.

Ei número de delegados y

observadores, representantes

de Federaciones de .linenln-

dos Socialistas y de Eitudian-

ies Socialistas, ha sido de 48,

procedentes de ~'l países re-

jKirtidos en los cinco contínon-
tos. Solo no han emiado de-

legación dilecta las b'edera-

cioncs (Il I ('aiiadá .y Jiélgica,

en ra/óh de la,-, elecciones ipio

en aquellos días f-c celebra-

tian en dichos jiaíses. Y Luxeni-

biirgo. (|U0 se pxciisù. l'> decir',

([iif. de hecho, se encont i a liaii,

011 Toulouse 1 cpi esentaciones

de lodas .las Federaciones y

Estudiantes Socialistas adhe-

ridos a la I1.I ..I.S.

El Buró de la Unión Inter-

nacional so reunió en iilerio,

así como los observadores r;'-

presentarites de los Secreí.i-

riados de Prensa, Estndian-

les y Colonial,

Los países representados

fner-oii los siguientes: .\nsíi-i?i,

Inglalerra, Dinamarca, Gre-

rí'A, Alemania, Finlandia,

Francia, Israel, Italia, Holan-

da, Noruega, Suecía, Esoaña,

Estado.-' Unidos de .América,

Africa dol Este, ludia, Ugari-

(ia. V representando a movi-

mientos juveniles socialista.'^

de países sometidos a, la Orbi-

ta soviética: Checoeslovaquia,

Hungría, Rumania y Yugoes-

lavia. La. representación ho-

landesa llevaba también la de

los jóx'ones socialistas de Jr,-

donesin. La Federación grie-

ga, no piidiendo llegar f-n de-

legado directo en la fecha pro-

vista, confió su reprosent ación

a ia Federación de Juventu-

des do l->,paña.

La Federación Española es-

tuvo representada por los

com|)añoi-os S. Martínez Dasi,

X ictoi-ío Rentero, ,losé Sácz e

I, Sánchez.
El conjunto do jóvenes so-

cialistas 'directamente repre-

sentados fué (lo ,^;8.80(). de un

total do TdO.tKHI afiliados con

que actiialinente cuenta la

(ínión Internacional do ,lu-

ventiidos Socialistas.

La estancia do los deleg.i

dos en Toulouse ba sido oxre-

b lite, táianlas referencias te-

níanlos sobre la orga ní/-ación

y pi-epa ración do anteriores

reuniones internacionales b.i.

siflo superada por b) realizado

en Toulouso. Desde el punto

lio \isla técnico, incluyendo

cl servicio de traducciones (In-

glés, alemán y francés^, la

organización jir-c|)a rada, por la

Federación ha sido cxccl cu-

que la prensa no dice nada.

En los cuartelillos de la Guar-

dia civil se dice a menudo nl

denunciante: ((.Aguántate; hoy

te ha locado ,n, tí», f.a propia

Guardia civil está desconten-

ta del i-ég¡men. Para liubar

Contra los guerrilleros — ape-

nas sube al monto—, lo h.aco

por percibir una prima de 1(10

pesólas.

«Si to han decomisado esos

alimentos, ya puod(\s dedicar-

fe al estrafioi lo...» A terrate-

niontos (pie producen algo que

al Goli'icino interesa para di-

visa.':,' se les intrevlene sus fin-

cas pfir í'alaiigo. Esta llev»

las co-spchas, y d<a a los pro-

pietarios ((SU parle», i|iio co-

bran muy tarde. Como los in-

terventores se ('nri(pieceri con

el apar.'itii ipie tienen nioiiía-

do y los pi o|iielarios se ven

con grandes diricultades para

cubrir los gastos, van despre-

ocupándose de los campos, de-

jan de atajar los daños de las

pingas y hacen ipie sus lio-

nas' pr-oduzcan lo meiKiS po.-i-

|ilo-par;i ver si, la intervención

los abandona. .Asi,, los campo.»

se hallan descuidados, ofre-

ciendo un oslado lamentable.

.Se les pregunta ¡)or tal deso-

lación. (Contestan <iue no tie-

nen máiprina?, ni ganado, ni

abonos, ni ; desinfectantes, ni

bracero.s. ¡Ciiino \an a tener

braceros con los jornales (pie

pagan! ¡temos visto hr-aceroa

(pie salían al campo bahieiulo

comido solo unas gaclias sei -as

y les (faltan de merienda nn

puñado de aceitunas v t\ir< va
bozas do ajos, y i^or la no-

che otras aceilunas y pimien-

tos picantes con un poco de

mal pan y tragos- de agua...

Todos hu>-en a las ciudades

con la esperanza de hallar \ i-

da mejor
La Impresión general es (pie

«la ruina es geiierabi. y (pie

si desde el exterior no llega

ayuda, esto se hiinde. y >e,

h'iiiidiiá entre odios y maldi-

ayuda, (

hiiiidiiá

cioiif^s.

ifobr-

I;an 1

berla

n a(l(

■pan

los

idoi

a. a dónde la

(pi(! dicen ha-

Madrid,

Eleuterío del Barrio
Después de larga y penosa

enfermedad ha fallecido en

Madrid, el rtia 14 del pasado

mes de junio, el compañero

Eleuterio del Barrio, a la

edad do 61 años. Militaba en

el Partido Socialista desde los

primeros meses del año 190S

y, rte entonces, datan sus acti-

vidades en la defensa de las

ideas y de los intereses de la

clase trabajadora organizada,

actividades obligadas c indi-

visibles en aquellos tiempos

para todo mi-

litante soGíalis- '

ta, ' '-

Eleutcrio del .d^MI
Barrio, nacido éSÊBÊÊ
en Valladolid, J^^^W
era el cuarto W

de los herma- ' «j>

nos que com '

ponían una ta- -

milia integra- |^^^^»>

mente socialis-

ta, en la que

todos sus miem.

broz, sin dis- jÊMi
tinción de va- ^FW^Á

roñes o hem WKSÊÊÊ^
bras, pertenc- JH|Q[^H

al Partido ^S^KÊ^^^k
Socialista Obre ^B^^^^^^l
ro Espaiiol des- B^^^|^l|H
de principios de HHBiHHBH
siglo. En les

medios rocialisfas y obreros

de Valladolid el apellido

Del Barrio era tan cono-

cido como apreciado. Todos

los hermanos fueron bíse-

nos correligionarios, excelen-

tes compañeros, y mejores

amigos. Los cuatro han c-,n-

Fiiniido su existencia luchan-

do generosamente por los

ideales socialistas y por los

intereses de los trabajadores

en el momento y lugar que

las circunstaneias les depara-

- ron.

El nombre de Eleuterio de!

Barrio está ai^ociado a los he-

chos ma? salientes de la or-

ganiïaciôn de los ferroviarios

españole?.

En fl año 1516, ron motivo

de la huel.ea decb̂ rada per cl

Sindicato de los Ferroviarios

riel Norte de Esp ?vña, nuestro

amigo tué movilizado, como

tantos millares da huelguis

tas comjircndidos en l?i (Jdad

militar, y 0^1 el cuaríe!, resis-

tiendo toda genero de presio-

nes y de amenazas de los je-

tes militare?, organizó la re-

sistencia de los huelguistas

cn Valladolid, templó su espi

rttu, y contriouyó como el que

más al hermoso triunfo lo-

grado en aquella fecha por ol

Sindicato,

En el año 1917, formó parte

del Comité encargado de di-

rigir la huelga general má.s

porfiada y de mayor duración

auc en ferrocarriles se ha co-

nocido, dentro y fuera de

nuestro país,

;~ Procesado por

el delito de se-

^ dicción y decla-

■Él rado en re.bel-

■|';,, dia s-e refugió

^B'//,,,, en Francia, en

■■ compañía d e

ËUS dos her-

manos mayo-

/I res, ferroviarios

stó como ti, hasta

;| tjue decretada

«tejAte-- ' Â amnistia, un
jfjWÉÉÉÉ^^^ año después,

gH^^Bffiffi volvió a Espa-

^^^^H^B a

^^^^^^^H con

^^^^^HH| pre y

HHHHBHI :-(Siduidad I o s

ideales socia-

listas que sentía y conocía,

de?rie puectos del mayor

relieve en las Agrupaciones

¿el Partido y, principalmente,

en la organizaci-ni nacional

de los ferroviarios españoles.

Al terminar la guerra, civil,

este hombre, como tantos

otros de su estirpe socialista,

pçnsando en cumplir los debe

res que tenía encomendados,

hu'jo dn tílicriar en España,

sin poder salir, a merced de

las hordas franquistas, y

fu "riçiTiente aquejado ya de

la terrible C!->fcr ."icdad oue ha

tenido tan funesto desenlace.

Con Eleuterio del Barrio des-

aparece una familia, oue por

fu .5 convicciones socialistas,

su inífli,';!;ncia, muy superior

a la nn.-mal, su scriódart, ra-

racfcrictira rjue les ha distin-

ruido ?ionT-'rc, y su ccr-ierosi-

riad. filie no roncria limite,

r ^i -find-ï en oríullp para el

Partido v torio 011 plantel de

fl '.rMontos ''^ eran V^ I ÍP cn

nuestro r.iovimíento obrero.

E

Jornada Cooperativa
 ^ par I.OUÍS de Brouchèrc -.-..^^^

E
L domingo .T de ju-

lio la Cooperación ha

celebrado por la í.'7» \'0z

fU Fiesta inter-iiacional.

Sus adhérentes se reu-

nieron, estrecharon los lazi^is

de su amistad, gozaron de los

éxitos pasados, prometieron

trabajar crm mayor ar-dor por

la obleiicíóii de éxitos nuevos,

Y entre aquellos (]ue míis am-

bicionan .est,à. colocado en pri-

mor rango la consolidación de

la paz. Hacer ésta más real,

más completa, y más' segura

fué siempre una de las anibi-

pioiií's dominantes de la Coo-

peración. Esta constituye en

suma, lina vasta Federación

de bo'jares y aspir-i a hacer-

las niñs venturosas, más prós-

per .ns. asegurándolos una vida

más completa, y altamente hu-

mana. A ello cont ribii ve man-

do los suministra, biion pan v

bnrafn. Lo liace con mayor efi-

cacia todavía cuando ayuda a-

f;a 1 n nl i'/a ríes contra la gue-

rra, \ l.'i, f!oonoración puede

av 'iKb 'r muy ofieaznionle a la

ob-ia 'b' la paz. Y lo puede de

más d." nna manera.

Por de yironfo, por su obra

fíliicativa, sus reniiioiies, sus

ronfereii(-ias, sus lecciones,

llarer comprender a sus aso-

ei.-idos -iy son más de cien-

t (i cincuenta milbines! — el va

Ior (le la paz, iiiosirailes las

cansas de la gumía y criiiio

se puede !i(-1nar conlra ellas,

¿no e,s eoiitrihuir do un modo

:''tc;rA a hacerlas desapar-ecer?

Per-o la i-oiisolidación de la

|iaz puede resultar también

iiiny (lireetíimente del dcsen-

vohiniieiito mi = nio de las íns-

iitueioiies económicas estable-

cidas por los cooperadores.

Pues éstas ayudan a réconci-

liai- los intereses de bas diver-

jas naciones, a hacerles tra-

|i,'>iar, ¡iinf is en el desarruUn

(le la prosperidad común vHis-

minin-en ron ello las oc-asio-

nes i !e lo'- (-011 f 1 ici «1,^ ipie con-

ducen a nieiiudo a la guerra.

P.! ile.^-i rr-iillo del ca [li I al isni.o

a ve(-es ha suprimido, a veces

luí redneido a serv idumbre, la

Gran
uiouse

le. Pruelia de ello la, 'lenios

teiiido en las mnlliples mues-

tras de satisfacción dadas por

los delegados a nuestros com-

pa ñeros.

Durante to- ^ ' ^

da la sema na Í
los deleitados

han sido ob- ' i^ÉÉ

jeto de aten-

(iones delira- É^^^||H^H
que I^^^^^^^H

c ^^^^^^^^H

y J^^^^^^Ê

ciitivas}; Sec-

ciories (le .1.1. M|||M^M¡1W

,SS. locale .'í de MHM^HHH
Touloiiee, e,'^ B^B^^^^^MP
)) a ñ o las V ^wM^^y^
fiancpsa.s; l-'e- BBH^^
deracióii S.l".

LO. de la H •

G"-'., Alcaldía ^

de Toulouse,

con cl compa- 4^^^"^^

ron (>(-nsi('>!i SUSM^^^. .„ .

ñola en ei pa- J,^ LA TRIBI
1 10 do nuestro .

domicilio so- jj_

cía!, ciilmi- /■'

n ,1 11 (1(1 lodo (

t ei -naciona I ,

realce |ior

y la, :i -iMon

i acto ire! Kl (-on r-t a cl o

, (jiu* tuvo ^■

.■-■ns Intervcncio!

ocia de púhl ico

■!>-a n i;;a(-ioiie.= .

(le.

I .a sen la Mil se i n i ci

tardo (le, contado i

nal, en (-1 (.hall» del

rís, donde, diiranle

res, s'- leiinieron en

(1 ron una
I f e rna eio-

lbi;rl Pa-

lmas bo-

adniirable

EN LA TRIBUNA: Rodolfo Llopis, Paul-Boncour flnu iendu uso de l.a. palali ,1 ,! , r,

presidente de la U. I.J. S. (Austria); Per Haekke rup, secretario general de la

U. I. J. S. (Dinamarca) y Donald Chesworth, secretario estudiantil internacional

(Inglaterra).

PnANCo lin hnhlndo,

* Pe lodfi XII fihiinidn prm-

raln -no queremos eoinenlnr

oir/i frase que esln: «El régi-

men hn creado cinco mil.es-
ciielasí,

¡Valienlc piulado de. mos-

cas I

Si no fuera lan iriiaico de

consecuencias tiara la salad

iiileleclniil u moral de Espa-

ña, habría que reir a carcaja-

das anie esla afirmación.

(Unco mil escuelas pora un

aiimenla de cerca ríe eiriro

millones de habiianics. resul-

la cómico.

Los que uii'imos cl proble-

ma de la escuela durante la

liepiibliea. rousideiàbamos ne-

cesario iiñiidir a la . creación

de Miirccliuo Dominyo -r- iU

esa si aue fué una creación! —

La miseria de un pueblo
liras cinco mil a las por vera; pern In escuela decasi otras cinco mil a tas por

el establecidas.

¿De qué alardea el dictador,

si el número de escuelas es in-

ferior al que la liepúbtica le

dejó?

lY qué escuetas las de ho¡j!

Los Derechos del Hombre

se han lanzado como flores a

lo larqo ¡j a lo ancho de ¡a

conciencia universal con la c,v-

Dcranza de -perfumar nuirnl-

incntc los tiernos seres de los

cuales tienen que salir los fru-

tos sabrosos de justicia ij li-

bertad.

La escueta es el prado ¡r-

ciindn donde esas flores esta-

llarán en simiente para hrn-

Inr má" bermnsns cadri nrimn-

vera; pern In escuela de Fran-

co está cerrada a esa semen-
tera.

La escuela falnnqlsta cono-
ce mucho de jerarquías; mas

la lerarqiiia del espirita está
aejostada cn ella.

La jerarquía del cspírtlii ne

cesita rieqos de amor ij en esas

aulas no llueve otra cosa que
f/rilos de odio.

Los maestros se ven n¡ili,-jn-

dos a enseñar el «Cara al Sol->

en vez de decir: «Mirad el sol

que a todos envía sa luz sin

distiiiqiiír jerarcas; mirad el

sol que a lodos por iqiial ca-

Uentii; mirad cl sol qnr rada

dia derrama sus rayos lumino-

sos con el misnm rtirifín sobre

que

neqros y blancos, sobre rojos

y amarillos: iyual que él es la

libertad, y el más hermoso

canto de libertad son los De-

rechos del HOmbre».

Pero ¡ai/ de aquel que esto

dijera!

Eso seria cultivar la frater-

nidad !/ la libertad, y Franco

tiene miedo a toda ciittiira no-

ble. Serla reclamar derechos,

y él no concibe niái que debe-

res para los ciudadanos. Sii-

¡londria hacer mentes libres y

rsidrilus delicados, y Franco

odia toda delicadeza espiri-
tual.

Preocuparse de la escuela,

fonienlando su espíritu libera-

dor, sería labrar su propia

tumba, porque ta verdadera

educación es lo contrario de
la tiranía.

Fausto ROCA MAYORAL

111-

Ha

cama l ade.i ¡a los delegados (b;

los deinás países y nuestros

comp.iñ"ro? delegado? al Ple-

no df la Fede t -aeión, cnvai la-

j'ea .'í hn!ií:¡n terniinadn (liirr.n-

-««sraisKra» niañana,
" y iiiimerosoí

si comp a ñer os

j espa ñoles y

:sí>^^ de las .luven-

tildes france-

^^^^^^fi sas. Las ín-

'"^^^g íei'venci o lies

\ iniciales de

j Paul Bon-

PBBHwBW La labor

K ^WH^HHI i'''a I i/.ada por
^Zliiár!^Miy el üiiró y el

j^^^^^B»::^^! org anizac

:^^HH ]ia-

JH|^^IM|||I
^^Sjjj^^^H iaiio-

^^^WI^Hj^H liosa del

niundo q TI c

'^^PIH olla represen-

ta. Se han es-

■■>'• ■> ' ' , t 11 d i a d o a

eneral de la fondo la ,5 ac-

internacional ii\i(lad<s ge-

nerales de los

empresa verdnderamoute in-

dividua! do otros tiempos. Ha

bocho apai'ecer, bajo tonnas

diversas, vastas asociaciones

de capitales que han acabado

por dominar el mercado, fal-

sear la competencia y restable-

cer la muy airtigiia práctica

de la Ínter-vención del Estado

en favor do los económica-

mente fuertes. El Estado les

ayuda a conquistar las mate-

rias primas o a imponer \ior

la fiiei -za condiciones leoiii-

r ,as, lo iiiismo a sus clientes

(jue a sus pi-oveedor es. (oacías

a esto, el, colonialismo, ol ini-

porinlismo, fl nacionalismo

económico bajo todas sus for-

mas, lian tomado un nuevo

impulso, y el mundo ha res

balado, en consecuencia, ba-

ria las ii |iiesiones y las vio-

leiK-i .-is i-n .vo espectá(-iilo nos

espantab -i, aver aiiii v cu .vo

recuerdo smnerge boy en la

angustia un niinido (jiie teme

su repetición.

Al ))resenle,

más de un ¡1:

to tendenlií

:/

Al ))resenle, se ib's .'irrolla en

más de un ¡laís un movimien-

to tendenlií a sustituir los

.arañiles «trusts» con >astas

(nacionalizaciones». Los co()--

|i ,"'r-adores tierien' esta imiova-

ción como beneficiosa y nece-

sarin. Han defendido, ade-

más, esla (ipiiiión en nna re-

S'iliKaôn mu. formal de su

Alianza iini','.i >rsal. Pero apa-

rece más V más' claramente

(toe esas apropiaciones por el

E ,sfa (l (i no basl-in a descartar

el peligro que vengo señalan-

do. Conducen Ici más a menu-

do — al nieno .s rn la actuali-

dad — a, explobiciones por el

Esiado apenas atenuadas con

línddüs autonomías, Y se sa-

be cómo todos 'os teóricos del

Soclalisni,!, desde Owen y

Proudhon hasta .Marx. .laurés

y ^'andervelde. nos han puesto

(0 L'uai-dia conír -a las insiifi-

(';e !>i-!,-is (le l.-i.'-- soln ^îones rs-

í.-ifajes y soine los fieligros

que frcriientemente puedan

prcsenlar.

Peiiremns. singiila rrnrnte,

ín las ( (iiiseriieii (-in .s de la,

in ,bi ,sh -ia de Esiado vn el do-

r-ecielariadriS y adoptado )-c-

soliiciones encami,,nd:is a j e-

íeirzar su ,-ictu!ici-.>n y cors^c-

giiir mejores i-esiiliados (¡ue

basta r'l momento presente,

¡-jsnceialinente cu el dn Ibens.a

o ínforniación. Esludíatilil y
Co'oiiial.

Se acordó .-lumonlar la ouo

ta, por afiliado v año. de suer-

le (|ue 'as disponibilidades eco-

nómica .s de la l',iii('iii Intei-ria-

cloiKil sean ina.vores y poder

atender a nuevos aspo(-tos de

sus actividades.

Con reliK -ión a l ,a .\samlilca

Mundial de la .hivenliul. se

adoptó una, re .sr Ilición, des-

pués de animados debates, en

el sentid 1 (le 110 afiliar se colec-

íi\-amente a dicha orgaiiiza-

ci()ii iiiteriiacíonal juvenil; re-

comendar a las' Secciones na-

cionales, que no so afilien y

declararse, ¡«ir parto de la

Unión liileriiacional, en (lis-

posición (le colaborar con to-

das la.s organizaciones inter-

nacionales do jóvenes soin-e

punios concrelo .s y (pní esli '-n

de acuerdo con nuestra Decla-

ración de Principios \ Esta-

tutos. E.s|-i fníi imn de, l;is

cuestiones más deb.-it idas v

(|iic iiiereci('> estudio inofundo

■de parle de bis reunidos.

La, l'nióii Internai ional se

declara igualmeiito part ida riív

de lodo inoviuiienlo fcder-alie-

ta, y d (i unidad ,eui-opc;i, de-

ja ndo a las Secciones nacio-

nales libertad en esta, ,-icl ¡vi-

na d, si bien coordinando ol es-

fuerzo (le todas ellas.

Otro (le los as |iectos (jue me

recio atencií'm pi-eferente fué

el relacionado con la situa-

ción de los jóvenes socialistas

procedentes ito los jiaises del

Este (le l-áiroiia, donde los iiio-

viinieiitos juveniles socialisliis

están actualmente situados

fuera de la ley y sus iniem-

br'os perse:4iiídos o encarcela-

dos. Los represenlanles de los

niovimieutos exilados de estos

países so han coaligado en el

sei^ de un Comité de Holacío-

nes, ol cual fué reconocido fior

el Buró v trabajará, en estre-

cho contado con el Comité de

Ayuda de la U.L.I.S. y tendrá

derecho a dos observadores on

la, próxima reunión dol Comité

Ejecutivo.

En orden n a (-t ividades fu-

turas, fué aprobado el provec-

to (le un Curso do Verano', in-

tornacional, que so celebrará

en Oslo, con rapacidad para

7(1 concurrentes; la. prepara-

ción del gran Campo Interna-

cional do la U.L.LS, pnia líriP,

en el cual so reunirán varías

decenas de niílos do jóvenes

socialistas do todos lo,s países:

cursos complomonlarios en

varios países. No se adoptó de-

finitivamente el emblema y

bandera de la U,I,,T.S., que-

dando el Buró encargado do

ultimar esta adopción v rea-

lización (lo la propagtinda no-

cesar-ia en todos los países.

So adplaron oti-as varias re-

soluciones, rii.vo toxfn íntegro

podrán enconlrar nnpstro,s

lectores eii ((Renovación», ór-

cano do las .Tiivontiidos Socia-

listas do España en ol Exilio,

así romo otros detalles irito-nsi romo otros detalles íuti
rosantes rolarioriados ron e:

ta.s importantes reuniones.

(Termina en la r,i»in* 2)

e.s-

minio mlernaci (uial. si en sus

relacmiH^s cou sus conipatno-

tas el Estado moderno está

obligado a .considerar los in
..s el EstadrZ(íe;::;í:"Sí;:
obligado a. .cmisiderar los i 1

ter-e.ses de ellos por' eV ^u .

go (le la democracia parla-
menlan.-i no sucedo lo mismo

en sus relaciones con ig rlieri-

lela - extr.i tijera. La empresa

gubernanreiilal so halla en-

tóneos (.11 condií'ioncs nmy se-

mejantes a Ins, (le una empi-p.

sa, capitalista y oslara, igual-

inonte dis[)iresta a pedir pt

apoyo de la potencia difiloniá-

tica, politii-n, incluso militar

de que cl Estado dispone.

Ciertamente, hay remedio

pata semejanto situación, y se

aplica en buen número de as-

pectos y do diversas liiaiieras

para ,-i r-regla rbi de modo con-

crcio. Acuerdos multilaterales

más o monos análogos do la

reciente, convención interna-

(-iontil sobro eP trigo, pueden

r-eii(lii- .-( este resjreclo servicios

piniiieiiles. Habrá que apli-

cai.se a ninltijilicarlos y a

perfeccionarlos. Pero un exa-

men alentó (le los hechos

niuest)-a con clara evidencia

(pie su aplicación efectív;i y

eficaz no es posible sino por

medio de una inlervcrición

constante, ilia a decir domi-

iiantp, (le 'a

pt-oduc!oi-(,\s

res.

.Asociaciones do

• de consuniido-

l-:stoy persiindido de ipip or-

ganizar e.sia.s intiirvpiicioncs

será lilla de las tarcas esencia-

les do las instancias cooporati-

vtis intei-nticionales durante el

periodo (]up se abre. Y es por-

que me (fOy ciieula del inmen-

so servicio que la Coo|iera-

cióii |>odi-á realizar así, jior lo

(pre yo be celebrado su Fiesta

el domingo .'! do julio ron una

muy iiarticub'ir (Íevoc¡('iii.

Pero SÎÎ evangel
no ha oiierto

Fernando de lo? RiOs llegó

una vez a la Universidad Na-

cional de Coloiiiliia, Habló cn

cl aula máxima de la Facultad

de i)creclio con una vigotosa

entonación castiza y itii fue-

go romántico do ideas. X'enia.

de España, (¡no ora como ve-

nir buyptulo do Jo sangre y el

llanto. J.os j-jveiies un,ivi:rsi-

larios l'i veían llegar como ,1

nn ,n !p (;-,;t "ero (-argado , de re-

beldes teïtniionios, de proles-

tris co]'!-,i grandes crímenes

(pie .va ,so están (piodando pa-

ra .siempre impunes.

Y él habló a los jóvenes uni-

\tr,-i!ari-.>s, exhortándolos con

1:11 lina! ;pie no pretendía ser

ni!'c'':n acierb. lilei-arío, pero

line, ilc.-.-piiés de todo lo dicho,

( r;i v ibitinfe y estrenieredor.

i-'.f bajó (le la ti-¡buiia. \-isible-

inenle .n.-i^itado, gritando con

¡lurrií-araila resonancia, ron

el (lesp.snpi -.'Kb, énfasis del rpie

(liiirrp M nitnciai-nos |oc( r ÍPRO-O.S

de algún itimcdiaío abismo:

«.' iivenf lid : romo vi;,

ches de tornientas m

,\|crl

la en 00-

iriuei as,

^' ,'ibari(l(

nicute.

el aula i'ápidi|nda-

.Artil.ab.'i de condenar- la bar-

'ai-ip ipje ya definitivamenle

e está ■picdiiiido sin su merc-

bai -ip ipje ya definitivamenle

se está ■picdiiiido sin su mere-

cido. Había enjuiciado con su

vertió déslumbrante y su hon-

dura de pensamiento' todos los

sistemas i \v opresión polilica.

l-.ii el delirio de su snnfa (-óle-

ra, m,il(|iio ¡n^ gobiernos de la

fuerza, .sin más liipiza de go-

bierno que la (le los fiisile.s' y

los soldivfos poi-fpie (.« d,ilij|

basta las raíces =ii^docl r-iiia.

i V có.'iio liabliib.-i (le los de-

rechos individuales atropelJa-

dos por el nacionalismo ijue

sólo sabe expresarse a caño-

nazos' En la tribuna, de la Fa-

Ohllad .Nacional de J)erpcho,

tronaba su evangelio de liber-

tades. A! corazón de los oyen-

Ies, (pie ame la cátedra órdl-

naria nunca aiirendeii a ejer-

citar el corazón, llegaba ron

intensas re[iercusiones aipielbi

lenipestad verb.il del a(ióbtol

tnr-ibimdo contra los regiiiie-

iips despóticos, contra or «der

s-tíiíit match» de los triilones,

en nombre de la, deconcia bii-

niána,' a favor do la justicia

derrotada,' en defcnsti del de-

recho natural aquí y allá piso-

tea(bi y a ininto 'do perecer

linivcrsalmonte.

Por oso, romo el vigía en no-

ches de tormentas marinera?,

«^1 gritaba a la juventud:

«¡Alerta!» Y por oso, tam-

bién hov nos agobia la más

iri-ppa rabio tristeza: poripio no

ba Ipi-ininado la tpniprstad y

el gran vi',:ia bn muerto.

(De fri Espectador», ftn

Bogotá,)
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